
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



   


   


   


  CAPITULO PRIMERO


   


  El jinete vestía totalmente de negro, a excepción del pañuelo de seda blanca que anudaba a su cuello. Pantalones embutidos en botas de altas cañas. Camisa negra, con botones plateados. Chaquetilla de ante, igualmente negra. Sombrero de fino fieltro, adornado con cintillo de hilo de plata.


  El cinturón canana, con la funda ceñida a la pierna. Asomaba un «Colt» con cachas de cuerno y punto de mira limado.


  El caballo, para no desentonar con la fúnebre vestimenta del jinete, era de estampa negra.


  Junto a la repujada silla de montar, se acoplaba un Winchester» de doce tiros, de igual calibre que el «Colt».


  El jinete canturreaba Luz de Luna en Fort Summer.


  Una popular canción tejana. Muy solicitada en los saloons de Abilene. La letra narraba las aventuras de Luz de Luna entre los sitiados de Fort Summer. Canción poco edificante. Los encantos de la mujer india minaron toda resistencia en los bravos soldados de Fort Summer, permitiendo la entrada de los apaches. Todos perecieron. Con una sonrisa en los labios. Rememorando los favores concedidos por Luz de Luna.


  El hombre detuvo su montura.


  Se despojó del sombrero.


  El agotador sol alcanzó de lleno su rebelde pelo rubio. Obligándole a entornar los azules ojos. Las facciones eran correctas. El labio superior, adornado por un bien cuidado bigote.


  Frisaba los treinta años de edad.


  El jinete se encasquetó nuevamente el sombrero.


  Chasqueó la lengua.


  A unas cien yardas descubrió el caballo. Un cuatralbo. Junto a él, yacía de bruces un hombre. Sobre el polvo del caminó.


  Inmóvil.


  Como muerto.


  El individuo de los ojos azules volvió a chasquear la lengua, mientras su diestra tiraba de la culata del «Winchester».


  Enfiló el cañón del rifle hacia el caído.


  Apuntando a la cabeza.


  Apretó el gatillo.


  El caído se incorporó de un salto, al percibir la bala silbando a escasas pulgadas de su cabeza.


  Alzó los brazos.


  — ¡Maldita sea...! ¡No dispare más...!


  El jinete sonrió, presionando los ijares de su montura para recorrer aquellas cien yardas. Desmontó, sin dejar de encañonar al hombre con el rifle.


  —¿Cuál es tu nombre?


  El individuo no respondió.


  Quedó con la boca entreabierta.


  Parpadeando repetidamente, mientras su rostro reflejaba una mueca de estupor.


  —Frank... ¿eres tú, Frank? ¡Muchacho...! ¡Soy Blake McDowell! ¡El bueno de Blake!


  —¿Qué es esto? —los azules ojos del individuo brillaron burlones—, ¿Otro truco como el de simularte muerto?


  —¿No... no eres Frank Fletcher?


  —No, compañero. Mi nombre es Neil Krasner. ¡Y sigue con las manos en alto! Eres un pobre estúpido. Ese truco de hacerse el muerto me lo enseñó mi abuelo. Cuando fuera a socorrerte, me hubieras metido un balazo entre los ojos, ¿eh?


  —¡Oh, no…! Me había desvanecido realmente. Es este infernal calor. Llevo días sin comer y...


  El llamado Neil Krasner proyectó su zurda.


  Un trallazo en el rostro de Blake McDowell, que le hizo brotar un hilillo de sangre por la comisura de los labios.


  —Soporto a los granujas, pero no a los mentirosos, Blake.


  —¡De acuerdo, maldita sea! Te vi llegar y traté de desvalijarte; pero no era mi intención matar. Te hubiera encañonado con mi revólver y vaciado los bolsillos. Eso es todo.


  —El bueno de Blake.


  —Eso es.


  —¿Qué hay de ese otro truco? El de llamarme Frank Fletcher. No lo conozco. ¿Es nuevo?


  Blake McDowell denegó con un movimiento de cabeza.


  —Eres... eres la viva imagen de un viejo amigo. Posiblemente hayas oído hablar de él. El pistolero más rápido de Texas...


  —Yo vengo de Nuevo México. No estoy al corriente de los ecos de sociedad téjanos.


  Blake McDowell rondaba los treinta y cinco años de edad. Rostro color de la terracota. Alargado. Caballuno. Con abundante y sucia cabellera, que semiocultaba sus orejas. Del cinturón canana pendía un pesado «Colt» del cuarenta y cinco.


  —Sí, infiernos…, como, dos gotas de agua. El pelo rubio, los ojos azules, esa falsa expresión de ingenuo... Únicamente el bigote. Frank Fletcher carecía de él. También gustaba vestir como un cuervo.


  —Mi capital asciende a diez dólares, Blake. ¿Arriesgas el pellejo por ellos?


  McDowell arrugó su ganchuda nariz.


  Fijando la mirada en el «Colt» de Neil Krasner, y su punto de mira limado, la funda sujeta al pantalón...


  Pareció olfatearle.


  Y le catalogó de inmediato.


  —Un profesional del «Colt».


  —No, muchacho... Soy un tipo pacífico.


  —Correcto —Neil Krasner dejó el «Winchester» en la silla de montar—. Puedes bajar las manos.


  —Tu cantimplora... ¿Puedo echar un trago?


  —Seguro.


  Blake McDowell se precipitó sobre la cantimplora.


  Aplicó el gollete a los labios.


  De inmediato escupió el líquido.


  — ¡Rayos...! ¡Es agua...! ¡Agua...!


  Neil Krasner estaba despojando de la silla de montar a su caballo. La situó bajo la protectora sombra de un árbol. Ajeno a los aspavientos de McDowell.


  —¿No tienes whisky, Neil?


  —No.


  —¿Tequila...? ¿Mezcal...?


  —Sólo agua.


  —Hoy es la primera vez en muchos años que pruebo el agua.


  —No me lo jures, Blake —sonrió Krasner, acomodándose bajo el árbol—. Apestas.


  McDowell se dejó caer también sobre la hierba.


  Dirigió una mirada al caballo que, junto con el de Krasner, pastaba al cobijo de los tórridos rayos del sol.


  —Ese caballo es lo único bueno que me queda, Neil. El caballo y el «Colt». No tengo un centavo.


  —No sigas. Soy muy sensible con las desgracias ajenas.


  McDowell ignoró la ironía.


  —Hace un par de días conseguí dormir bajo techo y comer caliente. Fue en Saksville. El sheriff me cedió una de las celdas. ¡Perra suerte...! ¿Sabes una cosa, Neil? Yo llegué a tener en mis manos ocho lingotes de oro por un valor de ciento doce mil dólares. ¡Catorce mil dólares cada lingote!


  —Y entonces despertaste, ¿no?


  McDowell aceptó la bolsa de tabaco que le era ofrecida.


  Chasqueó la lengua.


  Con apesadumbrado rostro.


  —No..., no fue un sueño. Hace tres años. Cuando formaba parte de la banda de Frank Fletcher. El muy hijo de... Nos la jugó bien, Neil. Se quedó con todo, pero también cargó con toda la culpa. Es el único del grupo que está pudriéndose en la cárcel. Le condenaron a diez años en la prisión de Mock Flat. La más siniestra de Texas. En el centro del infernal desierto de Llano Estacado.


  Neil Krasner exhaló una bocanada de humo.


  Con el dedo índice, empujó el ala del sombrero.


  —Parece una historia interesante, Blake. Empieza por el principio. El sol es demasiado fuerte para seguir cabalgando.


  Blake McDowell asintió.


  Quedó unos segundos en silencio.


  Como si quisiera ordenar sus pensamientos.


  Comenzó a hablar:


  —Erase una vez, un pistolero...


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  Neil Krasner sonrió.


  —Fueron muchos los sudistas que imitaron a las guerrillas de Quantrell.


  McDowell agrandó los ojos.


  Enojado.


  —¡Nosotros no éramos asesinos! Al menos, por aquel entonces... Frank Fletcher, yo y otros bravos sudistas, no vimos con buenos ojos la rendición de Appomatox. El general, Lee no debió capitular. Aún quedaban unos pocos sudistas en pie. El honor estaba en seguir hasta alcanzar la victoria o llegar al exterminio.


  —¿Y dices que tú eras uno de ellos, Blake? No te imagino como héroe.


  —Ya no soy el mismo de hace tres años, muchacho. Todos los del grupo hemos cambiado. La guerra es cruel, pero dignifica a los combatientes. Cuando regresábamos vencidos a Texas, nos encontramos con nuestros hogares arruinados. Frank Fletcher fue el más perjudicado. Él tenía un buen rancho. Sus padres murieron después de que la miseria les obligara a vender las tierras. Cuatro años de guerra se dejaron sentir en Texas.


  —Fue entonces cuando Fletcher decidió formar su grupo.


  —Cierto. Un grupo capaz de levantar al caído Sur y empuñar nuevamente las armas contra los nordistas.


  —Conmovedor.


  McDowell asintió.


  Sin captar la burla de su interlocutor.


  —Sí... fue en verdad emocionante. Otra vez en lucha contra los perros unionistas. En efecto, contábamos con muchas bandas rivales. Grupos de forajidos que se escudaban en la causa del Sur para cometer todo tipo de fechorías y desmanes. Nosotros éramos diferentes. Robábamos a los nordistas que, como aves de rapiña, montaban sus negocios en Texas, aprovechándose de los vencidos. Ellos eran las víctimas preferidas.


  —¿Qué destino se daba al botín? ¿Armas para el resurgir de la Confederación? ¿Para pagar voluntarios...?


  Blake McDowell arrugó la nariz.


  Ahora sí recibió el sarcasmo de Neil Krasner.


  —Bueno... en principio eran cantidades insignificantes. Cada golpe nos proporcionaba unos dos o tres mil dólares, a repartir entre el grupo. Lo formábamos siete hombres, incluido Frank Fletcher. Él se quedaba siempre con dos partes. Según él, le correspondían por ser el jefe. Era el más joven, pero también el más inteligente. Sí, infiernos..., era astuto como un zorro viejo. Nuestro grupo empezó a ser conocido en Texas por Los Siete Rebeldes. Fue aproximadamente al cumplirse el año de nuestras actividades cuando ocurrió lo de la Geer Express. Ignoro cómo diablos pudo Frank Fletcher informarse del transporte de aquel oro. Ocho lingotes de oro, en el doble fondo de uno de los vagones. Sin escolta. Sólo los pasajeros. Fue el asalto más fácil de todos los realizados.


  —Pero algo salió mal, ¿no?


  —Frank Fletcher. Ese fue el fallo. Cada lingote estaba valorado en unos catorce mil dólares. ¡Un botín superior a los cien mil dólares! ¡Algo que jamás habíamos soñado conseguir! Cuando babeábamos con el reparto, saltó Fletcher diciendo que era dinero para la Confederación.


  Blake McDowell apoyaba su espalda en el tronco del árbol. Soltó un salivazo, alcanzando de lleno a una lagartija que cruzaba en ese momento el polvoriento sendero,


  — ¡La Confederación! ¡Ya nos habíamos olvidado de ella! Pero el maldito Frank Fletcher insistía. Según él, con aquel botín se podían hacer muchas cosas por el caído Sur. Tratamos de convencerle de que los lingotes estarían mejor repartidos entre nosotros. No hubo forma. Fletcher seguía aferrado a esa idea de ayudar a la Confederación. Simulamos seguir sus planes, con la intención de arrebatarle el oro al menor descuido


  —¿Entre el grupo había algún partidario de Fletcher?


  —¿Partidario de regalar ocho lingotes de oro? ¡Nadie!


  —Entonces, eran seis contra uno. ¿Por qué no llenarle la cabeza de plomo al testarudo Frank Fletcher?


  McDowell esbozó una sonrisa.


  —Tú no le conocías... Frank Fletcher era un diablo con el «Colt». Por supuesto que le hubiéramos vencido, pero tres o cuatro de nosotros le acompañaríamos al infierno. No, Neil. Esperamos mejor ocasión. Nos citó en una granja abandonada, próxima a Adler City. Allí enterró la caja con los lingotes. Ante nuestros codiciosos ojos. Nos hizo jurar por nuestro honor de caballeros del Sur que no intentaríamos tomar el oro.


  —Fletcher era un iluso.


  —Sí, eso creímos nosotros también. Frank Fletcher se largo a Adler City. Allí tenía a su prometida. La maestra de Adler City. Nosotros no perdimos el tiempo. Desenterramos la caja y nos largamos al galope. Si quedaba tras nosotros, Frank Fletcher nos perseguiría hasta el mismísimo infierno. Stuart Wanamaker y Peter Darden eran partidarios de tenderle una emboscada y acribillarle a balazos. La mejor idea fue de Armand Custer, ¿Por qué no denunciarle a los rurales? Así lo hicimos. Enviamos un anónimo aquella misma noche, anunciando que Frank Fletcher, jefe de Los Siete Rebeldes, estaba con la maestra de Adler City. A Frank le cazaron y condenaron a diez años de prisión. La sentencia hubiera sido menor, de revelar dónde estaba el oro. No habló.


  —Fue muy noble, al no denunciaros.


  Blake McDowell profirió una soez maldición:


  —¿Denunciarnos? ¡Maldita sea! ¡Nosotros no teníamos el oro! Fue al llegar a la frontera cuando decidimos abrir la caja. Contenía ocho... ocho pesados pedruscos. ¡El bastardo de Frank Fletcher nos dio el cambiazo! A ninguno de nosotros se le ocurrió comprobar el contenido de la caja. Era la misma que sacamos del vagón de la Geer Express. De no ser por Charles Brooks, hubiéramos llegado a México con un botín de piedras. Charles quería remontar el río Grande hasta El Paso, y solicitó su parte. Fue entonces cuando descubrimos la jugada de Frank.


  —Ahora comprendo su silencio.


  —¡Seguro! Si sobrevive a los diez años en Mock Flat, le espera una fortuna.


  —¿Qué fue del grupo?


  Blake McDowell se despojó del sombrero, sacudiendo con él las polvorientas botas.


  En su alargado rostro asomó una mueca de desagrado.


  —Continuamos juntos durante un par de meses. Yo fui el primero en separarme. Aquello no me gustaba. Con Frank Fletcher no se derramaba sangre, y los problemas eran mínimos. Era astuto y estudiaba minuciosamente el plan a seguir. Tomó el mando Peter Darden. Peligroso como una serpiente cascabel, y con el cerebro de una cabra loca. Nuestro primer trabajo, sin Fletcher, fue el asalto a una diligencia. Nos rechazaron a tiros y liquidaron a Armand Custer. Luego atacamos el banco de Paradise. Un botín de dos mil dólares, y Stuart Wanamaker disparando a sangre fría sobre el cajero. ¡No, infiernos...! No quise terminar colgado de una cuerda de cáñamo, y me largué. No tengo dónde caerme muerto, pero tampoco figura mi pasquín en las marshal’s office.


  —¿Ya los restantes? ¿Cómo les va?


  McDowell entornó los ojos.


  Fija su mirada en Krasner.


  —Haces muchas preguntas... ¿Por qué tanto interés en la historia?


  —Responde, Blake... Ya te explicaré mi interés.


  —Bueno, pues... muerto Armand Custer y yo fuera del grupo, quedaron Stuart Wanamaker, Herbert Persoff, Charles Brooks y Peter Darden como componentes del primitivo Los Siete Rebeldes. Continuaron juntos algún tiempo más. En sus ataques dejaban siempre un reguero de pólvora, sangre y muerte. Stuart Wanamaker se separó, estableciéndose por su cuenta. Fue contratado como asesino profesional por un cattle king 1(1) del Pecos para que limpiara la zona de ovejeros. Y Stuart hizo un buen trabajo. Sus servicios fueron luego muy solicitados. Actualmente, ofrecen mil dólares por su cabeza.


  —¿Actúa en solitario?


  —Sí. Stuart Wanamaker siempre fue un fulano extraño. Aborrece el whisky y consume grandes dosis de leche. Lo dicho. Un tipo raro. Las mujeres son su perdición. Su última fechoría, la que le valió ver aumentar su cabeza a los mil dólares, fue la violación y muerte de una muchacha en Brown Hill.


  —¿Siguen juntos Persoff, Brooks y Darden?


  —Peter Darden también se independizó. Formó su propia banda. Una docena de hombres, entre ellos mestizos mexicanos, sedientos de sangre. Siembra el terror en la zona Sur del Pecos. En los pueblos próximos al río Grande. Peter Darden es un mal sujeto. Ya durante la guerra civil mostró su crueldad. Frank Fletcher difícilmente lo soportaba. Siempre estaban discutiendo. Darden era de gatillo fácil, y Fletcher no permitía causar muertes en los robos. Herbert Persoff y Charles Brooks son los únicos que permanecen juntos. También ellos dirigen un grupo de forajidos. Se dedican principalmente a los ranchos del Pecos. Ofrecen dos mil dólares por cada uno de ellos.


  —¿Y por Peter Darden?


  —Un buen pellizco. ¡Cinco mil dólares! Dos mil es la recompensa de las autoridades tejanas. Los otros tres mil los ofrece un hacendado, al que Darden exterminó toda su familia, en una espeluznante matanza. También rancheros del Pecos ofrecen recompensas adicionales por las cabezas de Persoff y Brooks.


  Neil Krasner se reclinó en el árbol.


  Permaneció unos instantes en silencio.


  Pensativo.


  —Un total aproximado a los... diez mil dólares. No está nada mal.


  —¿De qué hablas?


  —De la cantidad que ofrecen por los cuatro. Unos diez mil dólares.


  —¿Y qué? Muchos han intentado cobrar esa recompensa y ahora reposan bajo tierra. Las autoridades tejanas también son incapaces de acabar con ellos. Son cuatro diablos. También ellos han cambiado, ya no son los confederados de antaño. Ahora son asesinos sin piedad.


  —¿No tienes trato con ellos?


  —No. Alguna vez coincidimos. Me invitan a un trago y me sueltan algunos dólares. Yo soy un pobre desgraciado. Capaz de robar a una anciana inválida, pero no tengo estómago para matar a sangre fría.


  —¿Cómo les va a ellos?


  —¿A ellos? ¡Bien, maldita sea! Stuart Wanamaker nada en la abundancia. Herbert Persoff, Charles Brooks y Peter Darden, al tener que repartir con sus pistoleros, no resultan tan beneficiados; pero cualquiera de ellos está lustroso y feliz con las ganancias.


  —¿Crees que rechazarían ciento doce mil dólares?


  Blake McDowell bizqueó.


  Tardó en reaccionar.


  —¿Te refieres a…?


  —Los ocho lingotes de oro.


  —No comprendo...


  —Mírame detenidamente, Blake. ¿Es verdad que me parezco tanto al tal Frank Fletcher?


  —Un afeitado de bigote y te convertirías en su hermano gemelo. Confundiría a su mismísima madre, si es que llegó a conocerla.


  Neil Krasner sonrió.


  —Yo también soy astuto, Blake. Tengo un plan para sacar dinero a esos cuatro amigos. Y después, les entregaré a las autoridades, cobrando los diez mil dólares de recompensa.


  —¿Quieres hacerte pasar por Frank Fletcher? ¡Estás loco!


  —¿Por qué?


  —Apenas verte aparecer, cualquiera de ellos te liquidaría. Están acumulando odio contra Frank. Esperando estos diez años para ajustarle las cuentas. No seas loco, muchacho. Te confundirían con Frank y te llenarían de plomo. Sin contemplaciones. Son asesinos.


  —¿Sin preguntarme antes por los ocho lingotes?


  McDowell se rascó ruidosamente la cabeza.


  Comenzó a reír.


  —Infiernos, no... Tienes razón. Primero te arrancarían la piel para que escupieras la verdad. ¿Qué les responderías?


  —Ya inventaré uno de mis trucos. Lo principal es reunir a los cuatro en un lugar determinado. Supongamos que les llega la noticia de que Frank Fletcher se encuentra en Bandly Creek. ¿Acudirían?


  —Como rayos.


  —Perfecto. Tú serás el encargado de hacer correr esa noticia. De los diez mil dólares que ofrecen por ellos, te daré tres mil, ¿de acuerdo?


  —Sé disparar, pero no estoy tan loco como para enfrentarme a cualquiera de ellos.


  —No será necesario, Blake. Yo haré el trabajo. Yo les entregaré a las autoridades tejanas.


  Blake McDowell rió en desaforada carcajada.


  —¡Seguro! Y ellos irán dóciles como ovejas. Con las manos en alto.


  Neil Krasner esbozó una sonrisa.


  Desmentida por el extraño brillo que asomó a sus azules ojos.


  —No les llevaré con vida, Blake. La recompensa es por capturarlos vivos o muertos. Yo los prefiero muertos.


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  Blake McDowell bebió largamente.


  Un pésimo tequila abrasó su garganta.


  —¡Maldita sea! ¡No me debí dejar convencer! ¡No saldrá bien! Es suicida, Neil.


  —Frank. No olvides de llamarme Frank. Incluso cuando estemos solos, como ahora. Soy Frank Fletcher. El nombre de Neil Krasner no debe ser pronunciado jamás. En el hotel ya me he registrado como Fletcher.


  —¿No te das cuenta del peligro? ¿Qué ocurriría si al sheriff de Abbey Hill le resulta familiar el nombre Je Frank Fletcher?


  —Fletcher lleva dos años fuera de circulación, Blake. Sólo contadas personas lo recuerdan. Ahora suenan los nombres de Wanamaker, Persoff, Brooks y Darden. ¿No es cierto?


  —Sí, pero... ¡Infiernos! ¡No saldrá bien!


  —Escucha, Blake. Llevamos tres días encerrados en esta habitación de Abbey Hill. En este cochino villorrio. Te he obligado a contar todo cuanto sabes de Frank Fletcher. Vuestras hazañas formando el grupo de Los Siete Rebeldes. Me has descrito a Charles Brooks, Stuart Wanamaker, Herbert Persoff y Peter Darden una y otra vez. Sus ademanes, sus costumbres... Les reconocería sin haberles visto jamás. Tengo grabados en la mente sus pasquines. He estudiado a fondo el papel. Ahora soy Frank Fletcher.


  McDowell se dejó caer en la cama contigua a la ocupada por su compañero. Volvió a llevar el gollete de la botella a los labios.


  —Correcto. Es tu pellejo. Mi misión únicamente consiste en haberte informado ampliamente sobre Frank y el propagar la noticia de tu aparición, ¿no?


  —Eso es.


  —Sin intervenir cuando ellos te llenen de plomo.


  —Tranquilo. Tendrás tres mil dólares, sin correr peligro alguno.


  —Si descubren la, suplantación...


  —No tienen por qué conocer nuestra relación, Blake. Tú te limitas a propagar en los lugares adecuados la sorprendente noticia de haber visto a Frank Fletcher en Bandly Creek.


  —¿Por qué en Bandly Creek..., Frank?


  —Forma parte de mis planes. Está cerca de Adler City, el lugar donde capturaron a Frank.


  —Cierto.


  —Tú no te preocupes por más, Blake. Ahora, debes marchar. Mis conocimientos sobre Fletcher ya son suficientes para desarrollar a la perfección el papel. ¿Te será fácil localizarles?


  McDowell se incorporó.


  Dejó la botella de tequila en la mesa de noche.


  Dirigió una mirada a... Frank Fletcher.


  —Stuart Wanamaker frecuenta la ciudad sin ley de Millsville. Los hombres de Darden también se dejan caer por allí. La noticia correrá como reguero de pólvora.


  —De acuerdo. Yo partiré mañana para Bandly Creek. Esta noche intentaré ganar algún otro dinero al póquer.


  Blake McDowell movió de un lado a otro la cabeza.


  —Parece cosa del diablo... Frank era también un buen jugador de póquer. Ayer, cuando te vi ganar ese puñado de dólares a los patanes de Abbey Hill, me pareció estar contemplando al bastardo de Fletcher.


  —¿Acaso no era cierto?


  Los dos hombres rieron.


  —Seguro, Frank, seguro... ¿Dentro de dos días?


  —Eso es, Blake. Dentro de dos días en Bandly Creek.


  Frank Fletcher, adoptada la suplantación y olvidado el nombre de Neil Krasner, acudió junto a la puerta de la habitación.


  Entregó a McDowell unos billetes.


  —No bebas demasiado, Blake. Pueden tomar tus palabras por alucinaciones de borracho.


  —Oye, Frank... aún estás a tiempo de...


  —Nos veremos en Bandly Creek.


  Blake McDowell asintió, forzando una sonrisa.


  Abandonó la habitación.


  Fletcher se encaminó al ventanal.


  A los pocos minutos vio marchar a McDowell en su cuatralbo. En veloz galope. Confundiéndose en las sombras de la noche.


  En aquellos tres días de estancia en Abbey Hill, habían evitado al máximo el ser vistos juntos.


  Una medida de prudencia.


  Frank Fletcher se tumbó en una de las camas.


  Encendió un cigarrillo.


  Durante largo espacio de tiempo, permaneció con la mirada fija en el techo. En un indefinido punto.


  Pensativo.


  Con inexpresivo rostro.


  Sólo sus ojos volvieron a adquirir aquel fuerte y extraño brillo. Terminó por esbozar una fría sonrisa.


  Una sonrisa que no presagiaba nada bueno.


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  Bandly Creek.


  Una población próspera. Emplazada entre el Pecos y el río Grande. A menor distancia de este último. Precisamente por su proximidad con el río fronterizo, Bandly Creek aumentaba, día a día, su riqueza.


  Cierto que sus visitantes dejaban mucho que desear.


  Pistoleros, asesinos, tahúres, cuatreros... Todos aquellos que veían peligrar su cabeza en Texas, buscaban el momentáneo refugio de México. La parada era obligada en Bandly Creek. Allí encontraban provisiones, whisky, mujeres bonitas y emocionantes partidas de póquer. Incluso los que acudían a El Paso para posteriormente pasar a Nuevo México, desviaban levemente su ruta para detenerse en Bandly Creek.


  La ciudad también era ganadera. Dos importantes ranchos extendían sus reses en el valle regado por las tranquilas aguas del arroyo que daba nombre a la población.


  La plaza de sheriff llevaba vacante unas semanas.


  No había candidatos.


  El que más tiempo permaneció en el cargo fue un tal Jeff Siggins. Un tipo pacífico, con grandes dosis de cobarde. Cerraba los ojos a todo. Pero sólo el hecho de lucir la estrella de latón en el pecho era suficiente para despertar la ira de alguno de aquellos violentos forasteros.


  Uno de ellos cerró definitivamente los ojos a Jeff Siggins.


  No se encontró sustituto.


  Tampoco importaba.


  Muy pocos echaban de menos la presencia de un representante de la ley.


  Frank Fletcher llegó a Bandly Creek, el atardecer.


  Escoltado por los postreros y rojizos rayos de sol.


  Deambuló por la ciudad Recorriendo todas sus calles. Como si buscara algo determinado.


  Detuvo su montura frente a una casa de una sola planta. De fachada recién pintada. Bajo el porche, un cartel anunciaba su venta.


  —¿Le interesa la casa, forastero?


  Fletcher desvió la mirada hacia el individuo.


  Un anciano de avanzada edad. Rostro de marcadas arrugas, requemadas por el sol. Bajo el sucio sombrero asomaba abundante pelo. Sus rugosas manos, introducidas en los bolsillos de un ancho y descolorido pantalón. La chaqueta también era grande. Al igual que las botas.


  —Es posible, abuelo.


  —Mi nombre es Warren Markland. La casa pertenece a un amigo que delegó en mí su venta.


  —¿Cuándo se construyó?


  —¿La casa? Poco más de un ano. Está totalmente nueva. ¿Quiere echar un vistazo al interior? Consta de dos habitaciones y comedor. Pequeña, pero confortable. Muebles magníficamente conservados y...


  —¿Está seguro de que se construyó hace poco más de un año? —interrumpió Fletcher.


  El anciano rió cascadamente.


  —Sin ninguna duda, hijo. Yo mismo ayudé a levantarla. Mi amigo iba a contraer matrimonio con una linda jovencita. Ella era treinta años más joven, pero el amor es ciego. Máxime cuando mi amigo había descubierto un yacimiento de plata en Nevada. La boda no llegó a celebrarse. La víspera de la ceremonia desapareció misteriosamente la novia.


  —Con la plata del viejo.


  —Eso es. Mi amigo me encargó la venta de la casa.


  —Quisiera hablar con él.


  —Volvió a Nevada. Posiblemente, no regrese jamás... u aparezca mañana mismo. Yo tengo el título de propiedad. Todo legal, forastero. Recientemente, se estableció un abogado en Bandly Creek. Puede consultarle.


  —¿Qué había antes aquí, abuelo?


  —¿Cómo?


  —¿Derribaron alguna casa para construir ésta?


  —Ah, sí... Cuatro tablas mal colocadas. No era vivienda, sino el almacén del herrero Curtis, que en paz descanse.


  Frank Fletcher montó a caballo.


  —¡Eh, muchacho...! Aún no conoces el precio. Es una verdadera ganga.


  —Lo siento, abuelo. No me interesa.


  —Pero...


  Fletcher presionó los ijares de su montura, emprendiendo breve galope en dirección a la circular plaza de Bandly Creek.


  Allí desembocaban las cuatro calles mayores. Lugar donde se alzaban los mejores edificios de la ciudad. El banco, el hotel, el almacén, dos saloons... Centro de máximo bullicio y animación.


  Frank Fletcher había visto, a su entrada, el cartel que anunciaba el bufete del abogado.


  Un tal Ray Edwards.


  Sujetó las riendas del caballo al atadero, tirando del llamador de la casa.


  Se abrió la puerta.


  Bajo el umbral, un individuo de unos treinta y cinco años de edad. De discreta levita gris, chaleco negro sobre camisa rizada, lazo de seda al cuello y pantalones rayados. No llevaba armas visibles.


  —¿Abogado Edwards? —inquirió Fletcher.


  —Sí, yo soy. Pase.


  La puerta de entrada conducía directamente a una amplia sala, convertida en despacho.


  El abogado se situó tras la mesa escritorio, indicando a Frank Fletcher que tomara asiento.


  —¿En qué puedo servirle?


  —Quiero comprar una casa aquí, en Bandly Creek,


  Ray Edwards sonrió.


  —Creo poder complacerle. Hace unas semanas me instalé aquí, y conozco las que están en venta. Tramito alguna de ellas.


  —Me interesa una, situada al final de la calle norte. Tengo entendido que el título de propiedad está en poder de un tal Warren Markland.


  —Cierto. Una magnífica casa y a un buen precio. Estuve tentado de comprarla, pero me decidí por ésta. Más cara, más vieja y menos confortable; pero situada en la plaza de Bandly Creek. Aquí estoy más en contacto con posibles clientes. Puede hacer el trato directamente con Warren Markland. El título de propiedad está en regla. Yo mismo lo examiné cuando dudaba en adquirirla.


  —Quiero permanecer al margen de esa operación de compra, Edwards. De ahí que recurra a usted. Nadie debe saber mi intervención en el asunto.


  —Como guste.


  Frank Fletcher abrió tres de los plateados botones de su camisa. Extrajo un envoltorio de cuero. En su interior varios fajos de billetes. Tendió mil dólares sobre la mesa.


  —Le sobra mucho dinero. Aun incluyendo mis honorarios. El viejo Markland sólo pide...


  —Ya arreglaremos cuentas —interrumpió Fletcher—. Sus servicios no terminan ahí. Le encargo también la venta de la casa.


  Ray Edwards entornó los ojos.


  Movió de un lado a otro la cabeza.


  —No comprendo...


  —Muy sencillo, abogado. Compro una casa para su posterior venta. Espero sacar buen beneficio.


  —Lo dudo. En Bandly Creek nadie echa raíces. Es una ciudad de paso. No le garantizo un beneficio superior a los cien dólares.


  Fletcher esbozó una sonrisa enigmática.


  —Le pagarán mucho más. Redacte el documento de compra a Warren Markland, y cierre el trato hoy mismo.


  El abogado tomó papel y pluma.


  —¿Su nombre?


  —Frank Fletcher, pero no me interesa que conste mi nombre. ¿Cómo podría solucionarlo?


  —Puedo figurar, yo como comprador y redactar aparte un documento privado, que reconozca sus derechos sobre la casa.


  —De acuerdo.


  Mientras el abogado cubría los documentos pertinentes, Fletcher procedió a liar un cigarrillo.


  —Firme aquí, señor Fletcher. Junto a mi nombre. Consta su entrega de mil dólares, y los derechos sobre la casa. Este documento queda en su poder. ¿Por cuánto quiere vender la casa? ¿O prefiere saque el máximo a los posibles compradores?


  Frank Fletcher guardó el documento.


  Exhaló una bocanada de humo.


  Volvió a sonreír.


  —No quite el cartel de venta de la casa. Mañana mismo pueden llegar compradores. No quiero que la venda por menos de veinticinco mil dólares.


  El rostro de Edwards reflejó una mueca de estupor.


  —¿Cómo ha dicho?


  —Ha oído perfectamente, abogado. Veinticinco mil dólares.


  —Pero... eso... es absurdo. Una cantidad desorbitada. Nadie pagará semejante precio.


  Frank Fletcher se incorporó.


  Tendió la diestra al abogado.


  —Confío en su discreción, Edwards. No entable conversación conmigo e ignore conocerme. Pagarán esos veinticinco mil dólares y usted tendrá su reglamentario tanto por ciento. Los dos vamos a hacer un buen negocio, abogado. No lo dude.


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  Frank Fletcher se contempló en el espejo de la habitación del hotel.


  Se había afeitado el bigote.


  Aquello acentuaba su aniñado rostro. Una expresión ingenua, desmentida por el brillo de sus azules ojos.


  Se encasquetó el sombrero.


  Abandonó la habitación, descendiendo a la sala de recepción. Entregó la llave al conserje.


  Bajo el porche, encendió un cigarrillo.


  Ya era de noche en Bandly Creek.


  Reinaba una gran animación en la circular plaza. Gran número de forasteros continuaban llegando a la ciudad. Jinetes de rostro patibulario. Cubiertos de polvo y con los caballos agotados. Muchos de ellos reanudarían camino aquella misma noche, en busca de la frontera mexicana o El Paso. Temerosos de los cazadores de recompensas, de los rurales, de un tozudo marshal o de solitarios justicieros, en demanda de venganza.


  Junto con los dos elegantes saloons de la plaza existían, en Bandly Creek, otros tugurios, posadas y casas de dudosa reputación.


  Frank Fletcher se decidió por The Bell.


  Sin duda, el mejor saloon de la ciudad. A la derecha quedaba el largo mostrador, donde se servían todo tipo de bebidas. Desde refinado whisky escocés a infernal aguardiente. Mesas y sillas ocupaban desordenadamente la sala. Al fondo, el escenario adornado con multicolores quinqués y rojos cortinajes. Una escalera conducía a los reservados del piso superior.


  Una sala contigua, de menores dimensiones y separada por gruesos cortinajes, estaba dedicada al juego. Mesas de ruleta, póquer, dados y baccará; todas ellas muy concurridas.


  En el techo, la campana que daba nombre al local.


  Cuando Frank Fletcher empujó los batientes del local, reinaba un relativo silencio.


  Todos pendientes de la mujer que cantaba en el escenario.


  Babeantes.


  La mujer era joven. De unos veinticuatro años de edad. Tenía bonita voz. Dulce y melódica. La canción era una romántica balada sureña, repleta de nostalgia.


  Una canción capaz de conmover a las piedras.


  Pero ninguno de los presentes prestaba la menor atención a la letra y voz.


  Ojos lujuriosos recorrían una y otra vez el cuerpo de la muchacha. Desnudándola con la mirada. Murmurando obscenos comentarios.


  La joven lucía un vestido rojo, con adornos en terciopelo negro. Un audaz escote dejaba al descubierto los desnudos hombros, mostrando el inicio de los túrgidos senos femeninos. Las piernas, de largos y esbeltos muslos, enfundadas en medias de negra malla.


  Los movimientos de la mujer, aun sin proponérselo, resultaban marcadamente sensuales.


  Al igual que su rostro.


  Unos ojos verdes, de profunda mirada, los pómulos salientes, los gordezuelos labios...


  Fletcher contempló con admiración a la muchacha.


  Deslumbrado por su belleza, por su cálida voz..., posiblemente el único en admirarla.


  La mujer concluyó la canción.


  Celebrada con atronadores aplausos y disparos al aire.


  Un individuo fue rechazado a culatazos por los dos guardianes del saloon, impidiendo así su intento de trepar al escenario.


  La muchacha desapareció.


  Las conversaciones se reanudaron. Los hombres se apiñaron sobre el mostrador, en demanda de bebida.


  —¡Eh, forastero! ¿Quiere un trago?


  Frank Fletcher giró.


  Descubrió a Warren Markland.


  El anciano le sonreía, agitando, jubiloso, una botella de tequila.


  —Gracias, abuelo. Tengo en camino una botella de whisky.


  —Me has dado suerte, muchacho. Poco después de largarte, se presentó el abogado Edwards. Me compró la casa.


  —¿De veras?


  —¡Al contado! Lo estoy celebrando, ¿sabes? Un día de éstos, si es que me queda algo, enviaré el dinero a mi amigo.


  Frank Fletcher atrapó la botella de whisky solicitada.


  Se la colocó bajo la axila izquierda, mientras sus ojos recorrían el local.


  —¿Buscas a alguien?


  —Sí, abuelo. ¿Conoces a la chica que cantó hace unos minutos?


  —Lorraine Hawley.


  —Ve a buscarla y dile que Frank Fletcher tiene el honor de invitarla a un trago de whisky.


  Markland rió.


  —Muy fino. Yo también era así de romántico. Frank Fletcher, ¿eh? Busca a otra potranca, hijo. Lorraine no quiere tratos con pistoleros. Ella es una dama.


  —Una dama que actúa para pistoleros.


  —Lorraine Hawley llegó hace un par de días a Bandly Creek. Entró en Texas en la compañía teatral Collins, de Nueva York. Actuando en las principales ciudades del Oeste. El director de la compañía, después de ac-


  tuar en Abilene, se largó con todo. Lorraine ha aceptado actuar en The Bell durante una semana. Cuando consiga el dinero suficiente, marchará a San Francisco para reunirse con unos familiares.


  —Ese cuento ya lo he oído más veces.


  —Eres un cínico, hijo; pero con Lorraine te equivocas. No la verás deambular por las mesas del saloon. En su contrato advirtió que se limitaría exclusivamente a cantar. Mira... ¡Ahí la tienes!


  En efecto.


  La muchacha caminaba hacia los batientes de salida. Una capa negra se anudaba a su cuello, cubriendo el atrevido vestido.


  Un hombre iba a su lado. Un individuo de elegante levita y chaleco floreado. De unos cuarenta años de edad. Adiposo. Con el rostro bañado de sempiterno sudor.


  —¿Quién es el fulano? —inquirió Fletcher.


  —John Jeffrey. Propietario del The Bell.


  —Su protector, ¿no?


  —Tienes la mente sucia, hijo —el anciano dejó escapar un eructo—. Jeffrey la acompaña todas las noches al hotel para evitar contratiempos. Bandly Creek es una pocilga. Ninguna mujer decente puede cruzar la calle sola. Es lamentable que...


  Warren Markland se interrumpió al percatarse de que estaba hablando solo.


  Frank Fletcher se había aproximado a una de las chicas del saloon.


  Una pelirroja de exuberantes senos y amplias caderas. Rostro atractivo, graciosamente salpicado por diminutas pecas. Labios muy carnosos.


  Tras el intercambio de breves palabras, abandonaron juntos el local.


  —Karen, ¿eh? A mí puedes llamarme Frank.


  Llegaron al hotel.


  Fletcher solicitó la llave de su habitación.


  Sin soltar la cintura de Karen, subieron la escalera que conducía al piso superior.


  La puerta señalizada con el número nueve estaba al final del corredor. En el lado izquierdo.


  Fue al pasar junto a la puerta número siete cuando sonó el grito femenino:


  —¡Suélteme...! ¡Suélteme...!


  Frank Fletcher se detuvo.


  Intercambió con Karen una burlona mirada.


  Les llegó ahora la airada voz de un hombre.


  Entrecortada:


  —Maldita estúpida... ¿Qué te creías? Todo tiene un precio... Te he proporcionado trabajo en mi saloon, te protejo de los indeseables... Quiero algo a cambio, nena. Y lo voy a conseguir. Me he cansado de tus mojigaterías...


  —¡Canalla...! Usted es más despreciable que cualquiera de esos pistoleros que frecuentan su saloon... Suel...


  Fletcher chascó la lengua.


  Tendió la botella de whisky a la sonriente pelirroja.


  —Disculpa unos segundos, Karen.


  Fletcher abrió la puerta de la habitación número siete.


  Lorraine Hawley estaba aprisionada en uno de los rincones de la estancia. La negra capa, a sus pies. La parte delantera del vestido desgarrada hasta la cintura.


  John Jeffrey la atenazaba por los hombros, besándola en el rostro y cuello, mientras pugnaba por arrastrarla hasta el lecho.


  La resistencia de la muchacha ofuscaba aún más al individuo.


  Frank Fletcher desenfundó el revólver.


  Sigiloso.


  —Eh, Johnny...


  Jeffrey dio un respingo, girando la voluminosa cabeza.


  Su mofletudo rostro se mostró a Fletcher. Este aprovechó para descargar el cañón del «Colt» sobre la frente.


  Con violencia.


  John Jeffrey se derrumbó con los ojos en blanco.


  Sin proferir el menor gemido.


  —Buenas noches, Lorraine —Frank Fletcher enfundó su «Colt», llevando el dedo índice al ala del sombrero—. Avise a recepción para que pasen a retirar esa basura.


  Karen estaba apoyada en el quicio de la puerta.


  Ahora reía abiertamente, contemplando al caído John Jeffrey.


  Frank Fletcher y la pelirroja penetraron en la habitación número nueve, dejando tras sí a la estupefacta Lorraine, incapaz de articular palabra alguna.


  —Ha sido magnífico, Frank —Karen continuaba riendo, divertida—. Hace años que esperaba ver al baboso Jeffrey besando el suelo.


  Fletcher cerró la puerta con llave.


  Procedió a descorchar la botella.


  —Hay que ser cariñoso con las mujeres.


  —Te aconsejo abandones Bandly Creek a primera hora. John Jeffrey cuenta con pistoleros a sueldo y, sin duda, buscará venganza.


  —Olvidemos ahora a Jeffrey, ¿eh?


  —Seguro, Frank.


  Karen se había despojado del vestido.


  Tendió sus brazos hacia Fletcher.


  Entreabriendo sus gordezuelos labios, en demanda de un beso.


  Frank Fletcher no se hizo de rogar.


  Dejó la botella de whisky en la mesa de noche para abrazar rudamente a la mujer. Besando aquellos labios, con brutal pasión. Arqueando el cuerpo femenino hasta depositarlo en el lecho.


  Las caricias de Frank Fletcher continuaban volcánicas, salvajes, enfebrecidas por el deseo...


  —¿Tú eres el cariñoso con las mujeres? —jadeó Karen, complacida y respondiendo a aquella fogosidad—.


  Tus besos... son... como si no hubieras besado a una mujer en mucho tiempo...


  —Dos años.


  —¿Qué quieres decir, Frank? No...


  Karen no pudo seguir hablando.


  Sus labios estaban nuevamente aprisionados por los de Fletcher.


  Sí.


  Frank Fletcher desempeñaba a la perfección su papel.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  El sol se filtraba a través del ventanal.


  Iluminando la estancia.


  Frank Fletcher, con los ojos aún cerrados, tanteó el borde del lecho a la vez que ahogaba un bostezo.


  —Karen...


  No recibió respuesta.


  Sin embargo, le pareció oír unas contenidas risas.


  Fletcher continuó con los ojos cerrados. Su diestra simuló seguir tanteando en el lecho.


  En dirección a la almohada.


  —No te molestes, Frank. Tu revólver ya no está ahí.


  Fletcher sí abrió ahora los ojos.


  Descubriendo a los dos individuos.


  Les reconoció al instante. La descripción dada por Blake McDowell, los pasquines consultados...


  Sí.


  Eran ellos.


  Herbert Persoff y Charles Brooks.


  Dos individuos cortados por un mismo patrón. Rostro taciturno, con barba de varios días, ojos de mirada aviesa, sonrisa cruel...


  Ambos lucían doble cinturón canana, portador de dos pesados «Colt». Charles Brooks llevaba, además, un cuchillo «Bowie» semioculto en la bota izquierda.


  Herbert Persoff dirigió su mirada hacia la puerta de la habitación.


  Allí estaba Blake McDowell, junto con dos hombres más.


  —Mis disculpas, Blake —rió Persoff, mostrando unos nicotizados dientes—. No podía dar crédito a tus palabras, pero han resultado ciertas. Aquí tenemos al bastardo de Frank.


  Fletcher se había sentado en el lecho.


  Con el torso desnudo.


  Cruzó los brazos, sonriente.


  —¡Hola, amigos! No os esperaba tan pronto. ¿Cómo estás, Charles?


  Brooks tenía un «Colt» en la mano derecha. En sus facciones se dibujaba una sádica mueca.


  —Bien, Frank, bien... ¿Y tú? ¿Cómo diablos lograste salir de Mock Flat?


  —Siempre fui un tipo de recursos.


  Persoff y Brooks intercambiaron una maligna mirada.


  El primero de ellos asintió con un repetido movimiento de cabeza.


  —Seguro... Un tipo listo.


  Fletcher estiró los brazos, desperezándose. Ahora no ocultó un ruidoso bostezo.


  —No del todo. Hace un par de años, en Adler City, me capturaron los rurales, en estas mismas circunstancias. Desarmado, en la cama... Por cierto ¿dónde está Karen?


  —La chica bajó para servirte el desayuno, Frank. Aprovechamos para hacerte una visita. Acabamos de llegar. Te creías muy seguro, ¿verdad? Ni te molestaste en ocultar tu nombre en el registro del hotel. La tal Karen no cerró con llave la habitación. Tenemos algo pendiente, ¿no es cierto, Frank?


  —Olvidadlo, muchachos. Os he perdonado el delatarme a los rurales. No soy rencoroso.


  —Nosotros sí lo somos —Persoff desenfundó también uno de los revólveres—. Y mucho, ¿verdad. Charles?


  Frank Fletcher intuyó el ataque.


  Saltó del lecho, esquivando el golpe de Herbert Persoff, pero no el de Brooks.


  El cañón del «Colt» alcanzó a Fletcher en el costado izquierdo, haciéndole caer de bruces. Al tratar de incorporarse, recibió un patadón en el rostro. Con brutal violencia.


  Fue proyectado nuevamente sobre el lecho.


  Allí le esperaba Herbert Persoff.


  Acentuada la cruel sonrisa de sus labios.


  Descargó el cañón del revólver en el estómago de Fletcher para acto seguido subir hasta el pecho. El punto de mira dibujó un sangriento trazo.


  Frank Fletcher aulló de dolor.


  Persoff proyectó su bota derecha.


  Salvajemente.


  Al bajo vientre de Frank Fletcher.


  Su grito quedó así cortado.


  El rostro de Fletcher palideció. Contrastando con la sangre que manaba, abundante, de su nariz y labios. Permaneció unos instantes con la boca entreabierta. En busca de aire.


  —Aún puedes oírnos, ¿verdad, Frank...? —inquirió Herbert Persoff, con sádico placer—. No hemos terminado contigo. Antes, tenernos que hablar. No intentes escapar de Bandly Creek. De aquí sólo saldrás con los pies por delante. ¿Entendido, hijo de perra?


  La pregunta de Persoff fue acompañada de un culatazo en el costado.


  Ningún gemido escapó de Fletcher.


  Cayó al suelo.


  Tampoco gritó cuando Charles Brooks comenzó a patearle el estómago.


  Con demoníaca fuerza.


  —Ya basta —intervino Blake McDowell, que había contemplado el castigo a distancia—. No nos interesa muerto.


  —Blake tiene razón —asintió Persoff, empujando a su compañero—. Por lo de ahora ya es suficiente. Una vez conseguidos los lingotes, le enviaremos al Más Allá. En marcha, muchachos.


  Abandonaron la habitación.


  Frank Fletcher quedó en el suelo.


  Inconsciente.


   


  * * *


   


  Muerto.


  Estaba muerto.


  No había duda alguna.


  Aquel ángel inclinado sobre él lo atestiguaba, aunque... resultaba un poco extraño.


  ¿Un ángel ayudando a individuos como Frank Fletcher?


  No.


  Algo funcionaba mal.


  Frank Fletcher parpadeó repetidamente, logrando fijar aquella borrosa imagen.


  El ángel poseía unos ojos verdes acariciadores. Una nariz pequeña. Pómulos ligeramente salientes. Labios de suave curva, gordezuelos, húmedos, entreabiertos... dejando entrever los níveos dientes.


  La reconoció.


  El ángel era Lorraine Hawley.


  Lucía un vestido azul, de semicircular escote. Al inclinarse sobre Fletcher, mostraba, con generosidad, unos senos breves y erectos.


  A muy poca distancia.


  Frank Fletcher sólo tuvo que levantar un poco la cabeza para conseguir el besarlos fugazmente.


  Lorraine retrocedió, profiriendo un grito de sorpresa. Reaccionó de inmediato, propinando a Fletcher una sonora bofetada.


  —¡Atrevido!


  Un aullido de dolor, mientras se sujetaba con ambas manos la cabeza, que parecía próxima a estallar.


  —¡Ay, mi madre...!


  La muchacha acudió de nuevo, presurosa, humedeciendo por enésima vez el paño en la frente de Fletcher. Volvía a sangrar por los labios.


  —Dios mío... ¿Le he hecho daño? No era mi intención...


  Frank Fletcher forzó una sonrisa.


  Trató de incorporarse, pero una punzada en el costado izquierdo le hizo desistir, dibujando en su rostro una mueca de dolor.


  Lorraine le ayudó.


  Abarcó los hombros de Fletcher con sus débiles brazos, colocando la almohada para que le sirviera de apoyo.


  Frank Fletcher aprovechó la circunstancia.


  Sus manos se posaron en la cintura femenina.


  —Gracias por cuidarme, Lorraine...


  —Le vi caído en el suelo. Sin sentido. Avisé al doc. El vendaje del costado es obra de él. No tiene fracturas, pero aconsejó un reposo de dos días.


  Fletcher deslizó la zurda por la cadera.


  La joven retrocedió.


  Roja como la grana.


  —Creo... creo... que ya puede valerse por sí mismo.


  —Quiero agradecerle...


  —No se moleste. Hubiera hecho lo mismo por un perro herido. Usted me libró ayer de John Jeffrey. Estamos en paz.


  Lorraine giró, abandonando precipitadamente la estancia.


  Seguida de la burlona mirada de Fletcher.


  Desvió los ojos hacia la mesa de noche. Allí se veía una taza con restos de sustancioso caldo de pollo. Frank Fletcher recordó vagamente haberlo tomado, cuando flotaba en el «paraíso».


  Descubrió la botella de whisky.


  Lo que quedaba de ella, después de la velada con Karen.


  Aplicó el gollete a los labios.


  Bebió largamente.


  El líquido pareció reanimarle. De la mesa de noche se apoderó también de la bolsa de tabaco y los fósforos.


  Consumió un cigarrillo.


  Por los cristales del ventanal no llegaba luz alguna. La única iluminación de la estancia procedía del quinqué.


  Ya era de noche, en Bandly Creek.


  Había permanecido semiinconsciente durante todo el día. Consecuencia del castigo propinado por Persoff y Brooks.


  Una buena paliza.


  Frank Fletcher se incorporó del lecho.


  Procedió a vestirse. Con lentitud. El dolor más intenso era en su costado izquierdo, aunque el linimento y vendaje del doc empezaba a hacer efecto calmante.


  En uno de los rincones, en el suelo, su cinturón canana y el «Colt».


  Se lo ajustó.


  Comprobó el revólver.


  Habían vaciado el cilindro. Introdujo seis nuevas balas en la recámara del «Colt».


  Se encasquetó el sombrero.


  Bajo el colchón de la cama, había guardado el envoltorio de cuero, conteniendo varios cientos de dólares y el documento entregado por el abogado Edwards. Este lo introdujo bajo el vendaje.


  Abandonó la habitación.


  Descendió la escalera que conducía a recepción.


  Al pasar junto a la abierta puerta del saloon del hotel, descubrió a Lorraine en una de las mesas.


  Le iba a ser servida la cena.


  En el desierto mostrador, se encontraba Blake McDowell.


  Frank Fletcher se adentró en la sala, encaminándose directamente hacia la muchacha.


  —¿No actuas en The Bell, Lorraine?


  —¿Le importa?


  —Por supuesto. The Bell, sin ti, pierde todo atractivo. John Jeffrey te ha despedido, ¿eh?


  —En efecto.


  —Si él rescindió el contrato, debe pagarte lo estipulado. Esa es la ley.


  La joven alzó el rostro.


  Altiva.


  Con una mirada de desprecio hacia Fletcher.


  —¿Existe, acaso, la ley en Bandly Creek? Es un nido de forajidos. Un refugio para indeseables, como usted y Jeffrey.


  —¿Y qué haces tú aquí, nena?


  —Mis problemas no le incumben —replicó Lorraine, enrojeciendo hasta la raíz de los cabellos—. ¡Déjeme en paz!


  Frank Fletcher se disponía a responder, burlón, pero descubrió a tiempo cómo los ojos de la muchacha se nublaban. Conteniendo las lágrimas.


  Giró hacia el mostrador.


  Allí lo esperaba McDowell.


  —Maldita sea, Frank... Unos minutos que tenemos para conversar a solas y los pierdes con esa mujer. ¿Cómo te encuentras?


  Fletcher tomó unos cigarros de la caja situada sobre el mostrador.


  Arrojó unas monedas, que cubrían también la consumición realizada por McDowell.


  —¿Tú qué crees? Estoy como si me hubiera pisoteado una manada de búfalos.


  —Te lo advertí, muchacho. Tienes suerte de estar aún con vida. Te atizaron a placer.


  —Ya lo esperaba. ¿Están todos?


  —Peter Darden llegó hace unas horas. Falta Stuart Wanamaker, pero apuesto que pronto aparecerá por aquí.


  —Como moscas a la miel.


  —Seguro. No me daban crédito. ¡Frank Fletcher en libertad! Dudaban de mis palabras y...


  —¿Dónde están ahora? —interrumpió Fletcher, encendiendo uno de los cigarros.


  —En The Bell. En uno de los reservados. Esperándote. Estoy aquí para conducirte junto a ellos.


  Fletcher sonrió.


  Exhalando una bocanada de humo.


  —En marcha, Blake. No hay que hacer esperar a los amigos. Deben estar muy impacientes.


  Se encaminaron hacia la salida.


  Frank Fletcher dirigió sus azules ojos hacia Lorraine, pero ésta esquivó la mirada.


  Abandonaron el hotel.


  —¿Con cuántos hombres cuentan Herbert Persoff y Charles Brooks?


  McDowell dudó.


  Los contabilizó mentalmente.


  —Ocho. El resto de la banda quedó en Millsville.


  —¿Y Peter Darden?


  —Se ha presentado con cuatro de sus pistoleros.


  —Valoran muy poco a Frank Fletcher.


  McDowell agrandó los ojos.


  Sacudió la cabeza.


  —Estás loco, muchacho... Rematadamente loco. ¿Ya has olvidado la paliza recibida?


  —Mi terreno es éste —sonrió Fletcher, acariciando las cachas de cuerno de su revólver—. A partir de ahora, nuestras conversaciones serán a base de plomo.


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  Karen acudió, presurosa.


  —Frank... lo lamento... Yo... no pude avisarte. Aquellos hombres no permitieron que regresara a la habitación. Quería sorprenderte con el desayuno y...


  —Y me sorprendieron ellos —rió Fletcher, palmeando la mejilla de la mujer—. No te culpes, Karen. Eran unos viejos amigos. Luego nos vamos, ¿de acuerdo?


  —Sí, Frank.


  Fletcher siguió a Blake McDowell en dirección a la escalera que conducía a los reservados de la primera planta.


  Abriéndose paso entre la nutrida concurrencia del saloon.


  McDowell se detuvo en la última puerta del corredor. Los nudillos de su diestra golpearon tres veces, una breve pausa, y dos golpes más.


  La hoja de madera se entreabrió.


  Lo suficiente para que asomara el rostro de un individuo.


  Peter Darden.


  Ojos saltones. De demente mirada. Cejas muy pobladas. La nariz ancha. Boca grande.


  En su diestra, un revólver.


  Acentuó sus desagradables facciones en una mueca.


  El cañón del «Colt» apuntó a Frank Fletcher.


  Fletcher le dirigió una despectiva mirada.


  —¿Me imaginabas diez años en Mock Flat, Peter? No has cambiado. Sigues igual de estúpido.


  —Voy a llenarte de...


  — ¡Guarda ese revólver, Peter! —ordenó Herbert Persoff, desde la mesa compartida con Charles Brooks—. Toma asiento, Frank. Tenemos que hablar.


  Fletcher empujó a Peter Darden.


  Ajeno a la irritación del individuo.


  Al fondo del reservado, en otra mesa, cuatro individuos jugaban al póquer.


  Silenciosos.


  Dos de ellos eran mestizos mexicanos. Sin duda, pertenecientes al grupo de Peter Darden.


  Frank Fletcher se acomodó en torno a la primera de las mesas.


  En compañía de Persoff y Brooks.


  McDowell y Darden también tomaron asiento.


  Era Herbert Persoff quien parecía llevar la voz cantante. Empujó la botella de whisky hacia Fletcher.


  —Un trago, Frank. Como en los viejos tiempos, ¿verdad? Los Siete Rebeldes. ¡Ah, diablos...! Stuart llegará mañana. También quiere... saludarte. ¿Cómo lograste salir del infierno de Mock Flat?


  —Cuestión de suerte.


  —Se acabó para ti, Frank. A no ser que lleguemos a un arreglo. No más rencor. Tú nos la jugaste con los lingotes, y nosotros te denunciamos a los rurales. Marranada por marranada, ¿de acuerdo?


  —Seguro.


  —¿Dónde está?


  —¿Quién?


  —¡Maldita sea! —Persoff golpeó la mesa—. ¡El oro! ¡Nuestro oro! ¡Los ocho lingotes!


  Fletcher sonrió.


  Echó un trago de la botella de whisky, pasando el dorso de la zurda por los humedecidos labios.


  —Se han perdido, compañeros.


  —Mientes.


  —De estar los lingotes a mi alcance, no me hubierais encontrado jamás. ¿Iba a permanecer aquí corriendo el riesgo de ser descubierto? Ignoro cómo habéis dado conmigo, pero, de poder echar mano a los lingotes, me encontraría ahora muy lejos del Pecos.


  Charles Brooks intervino:


  —Escucha, Frank. Vamos a hacer partes iguales. Si no aceptas repartir con nosotros, recibirás plomo. Te quedarás con los lingotes, pero de nada te servirán en el infierno. Piénsalo.


  —Nada hay que pensar. De buen grado aceptaba vuestra oferta, pero dudo que logremos recuperar el oro. Lo escondí aquí. En Bandly Creek. Fue antes de visitar a mi prometida, en Adler City.


  —¿Dónde? —preguntó Peter Darden—. ¿Dónde lo escondiste?


  Con apesadumbrado rostro.


  —Fue algo provisional. Al menos, eso pensaba yo. Quería regresar al día siguiente y retirarlo. De ahí que lo escondiera en el primer lugar que me pareció seguro. A la entrada de Bandly Creek vi el almacén semidestruido de un herrero. Cavé hondo y lo enterré.


  —¿En el almacén del herrero?


  —Sí.


  —Si cavaste hondo, no lo habrán descubierto.


  —Ya no existe el almacén del herrero. Ha sido derribado, y en su lugar han construido una casa.


  Las palabras de Frank Fletcher fueron seguidas de prolongado silencio.


  Fue Herbert Persoff el primero en reaccionar.


  Aturdido.


  —Una casa...


  —Eso es.


  —¿Muy grande?


  —No. Pequeña. De una sola planta. Apenas habrán removido el suelo.


  —¡Ira del Averno! —exclamó Peter Darden—. ¿Dónde está el problema? Vamos allí, liquidamos a sus moradores y comenzamos a cavar.


  —No es mala idea —corroboró Brooks.


  Fletcher denegó con la cabeza.


  —Demasiado ruido. Cuando aquello era almacén del herrero, enterré los lingotes a tres pasos de la columna central. ¿Cómo voy ahora a saber el lugar exacto? Tenemos que cavar todo el suelo de la casa. Nos llevaría tiempo, y hay que hacer el trabajo sin levantar sospechas. En Bandly Creek hay muy mala gente. Si descubren lo que buscamos...


  —Frank tiene razón —habló por primera vez McDowell—. Si se sospecha la existencia de los lingotes, todos los forajidos de Bandly Creek nos disputarán el botín.


  —Podemos sobornar a los habitantes de la casa y...


  —Nadie habita la casa, Herbert —dijo Fletcher—. Lo he comprobado. Está en venta.


  —¿En venta? ¡Eso es magnífico! Compramos la casa y cavamos con todo el tiempo a nuestro favor. Procurando no levantar sospechas.


  —¿Por qué crees que no he comprado yo la casa? Cuando la vi en venta, me asombré de mi buena estrella. Tenía algún dinero. Unos quinientos dólares, que robé apenas salir de Mock Flat.


  Herbert Persoff rió con suficiencia.


  —Piden más de los quinientos, ¿eh, Frank?


  —Sí.


  —Tranquilo. Ese no es problema. ¿Cuánto piden por la casa?


  —Veinticinco mil dólares.


  La sonrisa se heló en los labios de Persoff.


  Los demás fueron incapaces de articular palabra alguna.


   


  * * *


   


  Herbert Persoff retornó al reservado.


  Todas las miradas, a excepción del indiferente Frank Fletcher, se posaron expectantes en él.


  —¿Y bien? —inquirió Brooks.


  Persoff tomó asiento.


  Atrapó la botella de whisky, vaciando los dos dedos de líquido que quedaban en ella.


  —Cierto.


  —¿Veinticinco mil dólares?


  —Sí, Charles. Veinticinco mil dólares. El título de propiedad está en manos de un abogado, un tal Ray Edwards, recientemente establecido en Bandly Creek. Actúa por encargo de un fulano. Un loco que pide esa cantidad por la casa. Ni un centavo menos.


  —¿Quién es ese bastardo? ¡Le arrancaremos la piel!


  —El abogado no quiso dar su nombre. Según él, no se encuentra en Bandly Creek. La compra debe tratarse con ese Ray Edwards.


  Peter Darden profirió un extenso repertorio de maldiciones.


  —¡Veinticinco mil dólares por una vulgar casa...! ¡Jamás! Aprovecharemos que está deshabitada. No tenemos más que entrar y comenzar a cavar. Ahora mismo. En una noche podremos dar con los lingotes, ¿no es cierto, Frank?


  Fletcher exhaló una bocanada de azulado humo.


  —Es posible, pero corremos el riesgo anteriormente mencionado. Ruidos en una casa deshabitada, luces, avisos a ese abogado...


  —¿Y qué? Si protesta demasiado, le metemos un balazo en la boca. Bandly Creek es una ciudad sin ley.


  —Precisamente por eso, Peter —prosiguió Fletcher, con pausada voz—. Aquí se reúne la escoria de Texas. Pistoleros, asesinos, forajidos, tahúres... De inmediato, sospecharían que buscamos algo valioso. ¿Olvidas, también, el código para Bandly Creek? Ninguna violencia contra sus habitantes o bienes. Quebrantarlo significaría perder este buen refugio.


  —Al diablo con eso. Una vez en posesión de los lingotes, jamás volvería a pisar Texas.


  Blake McDowell decidió colaborar.


  En ayuda de Fletcher.


  —Liquidar al abogado o enfrentarse con los habitantes, nos ocasionaría problemas. Frank está en lo cierto. Los fuera de la ley encontramos aquí un lugar seguro. No robamos ni atacamos a sus habitantes. Sólo en legítima defensa. Sin provocarles. Apoderarnos y semidestruir una casa, posiblemente, nos enfrentaría con nuestros propios compañeros de... de profesión. Ellos quieren conservar Bandly Creek como refugio. Incluso los rurales no se atreven a un ataque directo contra Bandly Creek, pese a saber que aquí se cobijan los más peligrosos forajidos de Texas. En la batalla perecerían inocentes habitantes de la ciudad y...


  —¡De acuerdo, maldita sea! —gritó Herbert Persoff—. Reuniremos los veinticinco mil dólares. Entre Charles y yo rondamos los diez mil. ¿Y tú, Peter?


  —No cuentes conmigo. Dispongo de unos ocho mil. Los he conseguido arriesgando el pellejo una y otra vez. Me ha costado mucho robarlos para ahora desprenderme de ellos, en la compra de una casa.


  —Una casa que encierra ocho lingotes de oro. A catorce mil dólares cada uno —recordó Frank Fletcher—. En estos dos años, de seguro, han aumentado su valor. Por supuesto que tanto tú como Herbert y Charles recuperaréis la cantidad entregada para la compra de la casa: Yo sólo cuento con cuatrocientos dólares, y los entrego incondicionalmente.


  Peter guardó silencio.


  Era señal de conformidad.


  —¿Cuál es tu capital, Blake? —preguntó Charles Brooks.


  McDowell forzó una sonrisa.


  —Pues... unos cuatro dólares...


  —¡Maldita sea tu estampa! Ni tan siquiera llegamos a los veinte mil. Tendremos que esperar la llegada de Stuart Wanamaker. Me aseguró que mañana estaría aquí. El pondrá el resto. Tener que esperar con los brazos cruzados, toda la noche..., ¡con los lingotes al alcance de la mano!


  Fletcher sonrió.


  —Tranquilo, Charles. Peor hubiera sido esperar diez años.


  —¿Estás seguro de que ése es el lugar, Frank? —interrogó Darden—. ¿No te equivocas?


  —¿Esperas una respuesta afirmativa para así poder liquidarme? No te lo aconsejo, Peter.


  —¿Me amenazas? Somos muchos contra ti, Frank. Nos resultaría fácil enviarte al infierno.


  —No marcharía solo.


  — ¡Ya basta, maldita sea! —intervino Herbert Persoff, descargando su puño derecho sobre la mesa—. Hemos decidido olvidar viejos rencores, aunque la pregunta de Peter es necesaria. Vamos a gastar veinticinco mil dólares, y queremos estar seguros.


  Fletcher movió la cabeza.


  Afirmativamente.


  —Es la casa. Cuando llegué a Bandly Creek, dediqué todo un día a inspeccionar el terreno detenidamente. La casa en venta ocupa exactamente el lugar del viejo almacén del herrero. Cavar toda la planta os llevaría más de una noche; pero yo puedo simplificar el trabajo. Una vez dentro de la casa, puedo hacerme una idea aproximada del lugar donde enterré, los lingotes.


  —De acuerdo, Frank. Entonces, no nos queda más que esperar.


  Fletcher se incorporó.


  Dirigió una fría mirada a sus viejos compañeros.


  —Sí... Eso es. Tenéis que esperar.


  Les dio la espalda.


  Abandonó el reservado.


  El rostro de Peter Darden no pudo ocultar una mueca de odio.


  —A duras penas he contenido las ganas de vaciarle el cargador en la nuca...


  —Tranquilo, Peter —sonrió Persoff—. Está sentenciado, pero le necesitamos hasta encontrar los lingotes. Con la ayuda de Frank, será más fácil. Una vez el oro en nuestro poder, le coseremos a balazos.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Frank Fletcher abandonó la sala de juego, después de ganar unos dólares en la mesa de dados.


  Acodado en el mostrador, descubrió a Blake McDowell.


  Con la mirada fija en él.


  Acudió a su lado.


  —Hola, Blake. ¿Te han ordenado vigilarme?


  —En efecto. Oye, Frank... —McDowell miró de izquierda a derecha, como si temiera ser oído—, lo has conseguido. Van a soltar los veinticinco mil dólares a ese abogado. Este te los entregará a ti, ¿no?


  —Correcto.


  —¡Infiernos! Eres, en verdad, un tipo listo. Si siguen encomendándome a mí el vigilarte, nos será fácil escapar de Bandly Creek, con los veinticinco mil dólares. Lo antes posible. El truco de la casa es perfecto, siempre que no lleguemos hasta ella. Aun encontrando los lingotes, piensan liquidarte. ¡Imagina lo que harían contigo después de cavar inútilmente!


  —¿Es segura la llegada de Stuart?


  —Sí. Está en Scott Pass. No podía dejar una prolongada partida de póquer; pero mañana estará aquí. Entregarán el dinero al abogado, tú lo recuperas y nos largamos de inmediato.


  Fletcher solicitó más cigarros al individuo del mostrador.


  Se inclinó sobre McDowell.


  Sonriente,


  —Nada de eso, Blake. Mi plan no termina en esos veinticinco mil dólares. Quiero también los diez mil que ofrecen por los cuatro.


  —No seas loco, muchacho. Lo del abogado, la casa... todo puede resultar. Reconozco tu astucia. Les has engañado, pero querer cobrar la recompensa que... ¡Frank!


  Fletcher se encaminaba hacia la salida.


  Ignorando la llamada de McDowell.


  Bajo el porche, prendió uno de los cigarros.


  Pese a lo avanzado de la noche, continuaba el bullicio en los saloons y casas de lenocinio, existentes en Bandly Creek.


  Música, risas, gritos... turbaba la tranquilidad de la noche.


  Frank Fletcher llegó hasta el hotel.


  El recepcionista le entregó la llave.


  —Disculpe, señor Fletcher... El doc me comunicó el importe de sus honorarios. ¿Quiere que los cargue en la cuenta del hotel?


  Fletcher arqueó una ceja.


  —Al no pasar a cobrar, creí que los había abonado la señorita Hawley.


  El recepcionista esbozó una despectiva sonrisa.


  Bajó la voz confidencialmente.


  —La señorita Hawley difícilmente puede abonar su estancia aquí. Mi patrón fue avisado por John Jeffrey de esa circunstancia. Ha resultado cierta. La señorita Hawley deberá abandonar mañana el hotel, por falta de pago.


  Frank Fletcher no hizo ningún comentario.


  Subió la escalera que conducía a la primera planta.


  Al pasar junto a la puerta señalada con el número siete, se detuvo unos instantes.


  Dudó.


  Terminó por chasquear repetidamente la lengua y avanzar hacia su habitación.


  Penetró en la estancia, cerrando tras sí, y encaminándose a la mesa de noche para iluminar el quinqué.


  Arrojó el sombrero sobré la cama, procediendo a despojarse del cinturón-canana. Se disponía a guardar el revólver bajo la almohada, cuando sonaron unos discretos golpes en la puerta.


  Fletcher quedó con el «Colt» en la diestra.


  Apoyó la espalda en la pared.


  Fuera de la hoja de madera que formaba la puerta.


  —¿Quién?


  —Lorraine Hawley.


  Frank Fletcher parpadeó.


  Algo perplejo.


  Abrió la puerta, manteniendo en su mano derecha el revólver.


  Lorraine estaba sola en el corredor. Con una larga bata, anudada a la cintura. El pelo suelto, majestuosamente, sobre los hombros. Enmarcando sus bellas facciones, levemente pálidas.


  Fletcher bajó el cañón del arma.


  Se hizo a un lado para permitir el paso de la muchacha.


  —Perdóname. Soy un tipo muy desconfiado. No esperaba visita tan agradable.


  —Señor Fletcher...


  —Frank. Llámeme Frank —sonrió Fletcher, cerrando la puerta con llave—. Terminé la botella de whisky, aunque, de sospechar tu visita, hubiera encargado una botella de champaña francés.


  —Voy a ser muy breve... Frank. Necesito ayuda. Estoy en una difícil situación, y no tengo a quién recurrir. John Jeffrey ni tan siquiera me ha abonado los dos días de actuación en The Bell. Estoy sin dinero. Texas es una tierra desconocida para mí. Yo formaba parte de una compañía teatral, en gira por el Oeste. Me contraté en ella, con intención de llegar hasta California. Allí tengo unos lejanos familiares. El director de la compañía nos abandonó en Abilene, sin pagar nuestros honorarios.


  —Hay mucho canalla suelto.


  Lorraine inclinó la cabeza.


  Sin atreverse a mirar al sonriente Fletcher.


  —Yo... yo... necesito unos cien dotares para poder salir de Bandly Creek. En Nuevo México o Arizona trabajaré para poder seguir hasta California.


  —En todas partes encontrarás fulanos como Jeffrey. Eres demasiado bonita. Como un pastel de manzana, al que todos quieren clavar el diente.


  —Esquivaré lugares como Bandly Creek y tugurios como The Bell. Sólo quiero salir de aquí cuanto antes. Mire —Lorraine tendió su zurda. En el dedo índice, una sortija con un brillante—. Era de mi madre. Es una buena sortija. De un valor muy superior a los cien dólares.


  Fletcher tomó la mano de la joven.


  Acariciándola.


  Ajeno a la sortija.


  —Tienes la piel suave como terciopelo.


  Lorraine retiró la mano.


  Nerviosamente.


  —La... la sortija es de mucho valor, Frank. Por cien dólares, puedes hacer un buen regalo a tu prometida, tu esposa, tu madre...


  Fletcher sonrió, burlón, por el forzado tuteo de la muchacha.


  —No tengo prometida, ni esposa, ni madre, afortunadamente para ella, ya falleció. Le hubiera disgustado mucho ver a su hijo convertido en un pistolero. Un indeseable. Así me llamaste, ¿verdad?


  —No fue mi intención insultarte.


  —Oh, no... Incluso entre los pistoleros existen categorías. Yo soy uno de los mejores, Lorraine. No me avergüenzo de mi orgullo de pistolero. Antes de la guerra civil, era ranchero. No vivo del pasado ni de nostálgicos recuerdos, como tú.


  —¡Mi familia era una de las más poderosas de la Unión! —exclamó la joven vehementemente—. Nuestras plantaciones de algodón, las más extensas de Louisiana.


  —¿Queda algo de eso?


  —No... La guerra nos arruinó. Mis padres murieron, mi hermano cayó en Gettysburg.,. Nada queda. Sólo esta sortija, que ahora vendo por cien dólares.


  —¿Por qué has recurrido a mí?


  —Creo que eres el menos malo de todos. Quise venderla al propietario del hotel, pero no aceptó. Tampoco en el almacén. Ni en el Banco... No lo compran. La sortija es de gran valor. Sólo por cien dólares.


  Fletcher sí comprendió.


  Una sucia jugada de John Jeffrey. Cerrando todas las puertas a Lorraine, tarde o temprano recurriría a él.


  —No me interesa tu sortija, Lorraine.


  —Pero...


  —Estoy solo como un perro. ¿A quién se la iba a regalar? ¿A mi caballo?


  —La chica de ayer. Es un bonito y valioso regalo.


  —Tú lo has dicho. Demasiado valioso para Karen. La vendería de inmediato.


  —También tú puedes hacerlo. Recuperando, con creces, los cien dólares.


  Frank Fletcher movió la cabeza de un lado a otro.


  —Mi orgullo de pistolero me impide aprovecharme del infortunio de una mujer. Esa sortija puedes venderla, fuera de Bandly Creek, por una cantidad cercana a su verdadero valor.


  —¿Y cómo salgo de Bandly Creek? He entregado hasta el último centavo para poder pernoctar en el hotel.


  —Estoy dispuesto a dar esos cien dólares, pero no por una sortija.


  —Nada más tengo de valor.


  —¿De verdad?


  Fletcher fijó sus ojos en la muchacha.


  Recorriendo detenidamente su cuerpo, en insultante mirada.


  Lorraine enrojeció como una amapola.


  Frank Fletcher manipuló en el envoltorio de cuero. Apartó cien dólares, que depositó en la mano derecha de Lorraine, cerrando a continuación uno a uno sus dedos.


  —¿Me tienes miedo, Lorraine?


  La joven no respondió,


  Estaba rígida.      


  El rubor de sus mejillas, desapareció, dando paso a una tenue palidez.


  Frank Fletcher tiró del lazo que anudaba la bata. Esta se abrió, mostrando el fino camisón, de amplio escote. Los senos asomaban, palpitantes. Erectos. Turbadores...


  Las manos de Fletcher se posaron en la cintura femenina, ascendiendo por el basto hasta abarcar las mejillas de Lorraine.


  Percibió el temblor de su cuerpo.


  Frío como una estatua de mármol.


  Besó los labios de la muchacha.


  Con suavidad.


  Húmedos.


  Extremadamente húmedos y trémulos.


  Al igual que las mejillas de Lorraine, bañadas por silenciosas lágrimas.


  La joven había cerrado los ojos.


  De ahí que no se percatara de que Frank Fletcher había acudido a abrir la puerta de la habitación.


  Lorraine había dejado caer los billetes.


  Fletcher los recogió, introduciéndoselos en uno de los anchos bolsillos de la bata.


  —Puedes irte, Lorraine. Cien dólares por un beso tuyo es una cantidad ridícula. Ni todo el oro del mundo lo pagaría. No me guardes rencor, pero tampoco me olvides.


  Lorraine no replicó.


  Lentamente, con la cabeza inclinada, abandonó la habitación.


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  Un grupo de vociferantes individuos se había reunido frente a la oficina del sheriff.


  Sus gritos y carcajadas eran audibles en toda la plaza.


  Habían formado un amplio círculo.


  En el centro, un hombre. Dé unos treinta años de edad. Vestimenta de vaquero. No llevaba armas. En su rostro se esbozaba una sonrisa estúpida.


  —¡Eh, amigos! —gritó uno de los que formaban el cerco—. ¡Comprobemos qué tal baila él candidato a sheriff!


  Todos comprendieron el significado de aquel baile.


  La mayoría de los allí reunidos desenfundaron sus revólveres y dispararon en torno a las botas del vaquero. Este comenzó a saltar para esquivar las balas. Terminó por subirse al abrevadero. Coreado por las burlonas carcajadas de los presentes.


  —¡Ya es suficiente, muchachos! —exclamó un individuo de negra levita—. Dejadme, al menos, que le ponga la estrella.


  Redobladas risas acogieron las palabras del alcalde.


  —Baja de ahí, Alfred. Ese es tu nombre, ¿verdad? Alfred Darby.


  —Sí..., sí, alcalde.


  —Pues bien, Darby. Yo, Samuel Gamper, como alcalde de la digna y honorable ciudad de Bandly Creek, te nombro sheriff de la comarca.


  —¿Me pagará los cien dólares mensuales?


  El alcalde no pudo evitar el unir su carcajada a las restantes.


  —Seguro, Darby. Tú lleva esta estrella durante un mes, y recibirás los cien dólares. Ya conoces tus obligaciones. Limpiar la oficina, adecentar las celdas... No te preocupes de más.


  —Sí, alcalde.


  —¡Larga vida al nuevo sheriff de Bandly Creek: —deseó el alcalde Gamper con una hilaridad que casi le hacía llorar!


  Alfred Darby fue levantado a hombros y paseado por la plaza. Entre el bullicio y jolgorio de los reunidos. El recorrido triunfal terminó a poca distancia del hotel. Junto a las caballerizas. Allí, el barro acumulado a la entrada alcanzaba un palmo de espesor.


  El flamante sheriff fue arrojado al lodo.


  Frank Fletcher, apoyado en una de las columnas del porche del hotel, esbozó una sonrisa.


  —¿Quién es ese pobre diablo? ¿Le conoces?


  McDowell estaba sentado en el primer escalón del porche.


  Se encogió de hombres despreocupadamente.


  —No. Un infeliz engatusado por los cien dólares que promete el alcalde. Ni aun manteniéndose al margen de todo problema, llevará la estrella durante una semana. Un borracho, un tahúr con mal juego, un pistolero de pésimo humor... cualquiera de ellos descargará su ira sobre el sheriff. Es normal en Bandly Creek.


  —Cochino villorrio.


  —Seguro.


  Fletcher encendió un cigarro.


  —¿Dónde están nuestros amigos?


  —En The Bell. Esperando la llegada de Stuart Wanamaker. Ya debería estar aquí... Frank, ¿piensas continuar tu idea?


  —Por supuesto.


  Blake McDowell ladeó la cabeza para mejor contemplar a su interlocutor.


  Chasqueó la lengua.


  —¿Quién diablos eres? ¿Un cazador de recompensas?


  —Frank Fletcher. Un pistolero.


  —Me refiero a...


  —Demasiado sé a qué te refieres... —interrumpió Fletcher, con fría sonrisa—. Y mi respuesta es la misma. Un pistolero.


  —Un pistolero no se enfrentaría deliberadamente a otros profesionales del «Colt».


  —¿Profesionales del «Colt»? Brooks, Darden, Wanamaker y otros son vulgares carniceros. Los auténticos pistoleros son individuos de honor, Blake. Caballeros con revólver.


  —Ya.


  —No me crees, ¿eh? Bien. Te daré un ejemplo. Lorraine Hawley.


  —¿Qué ocurre con ella?


  —Guapa chica, ¿verdad?


  McDowell movió repetidamente la cabeza, en señal de asentimiento.


  Casi los ojos en blanco.


  —Cierto.


  —Ayer pude aprovecharme de las circunstancias, y tener a Lorraine a mi merced. Hubiera resultado muy fácil. Estuve tentado de ello, pero mi orgullo de pistolero me sujetó. La dejé marchar. ¿Qué opinas de eso?


  —¿Digo lo que pienso?


  —Adelante, Blake.


  —Que eres idiota.


  Frank Fletcher interrumpió el iniciado ademán de llevarse el cigarro a los labios.


  Entornó los ojos.


  Quedó unos instantes pensativo.


  Lentamente, movió la cabeza de arriba abajo.


  —Tienes razón, Blake. Me he...


  —Buenos días —dijo una voz femenina, a espaldas de los dos hombres.


  Fletcher giró.


  Bajo el umbral de entrada al hotel estaba Lorraine Hawley. Luciendo un vestido color verde, con adornos en mangas y cuello. Se cubría la cabeza con un sombrero de alegre diseño.


  Frank Fletcher parpadeó.


  Como si la belleza de la muchacha fuera más fuerte que los ardientes rayos de sol.


  —Hola, Lorraine...


  Al encontrarse sus miradas, un leve rubor se apoderó de las mejillas de la joven.


  —Voy... voy a informarme de la salida de la primera diligencia.


  —Te acompaño.


  Caminaron bajo los porches.


  Dejando atrás al boquiabierto Blake McDowell.


  Lorraine rompió el silencio.


  —Quiero darte las gracias, Frank. Y me gustaría poder devolverte, algún día, estos cien dólares.


  —Ya recibí el pago, Lorraine. Un beso. Nada tienes que agradecerme. Mi comportamiento no fue muy...


  —Fue el de un caballero —interrumpió la muchacha con débil voz—. Yo accedí. Estaba desesperada. Atemorizada por encontrarme en un pueblo como Bandly Creek, rodeada de hombres sin escrúpulos, y sin recursos para poder marchar. Tampoco me comporté como una dama. Me dejaste marchar cuando yo...


  Lorraine fue incapaz de seguir.


  Su voz se quebró.


  Fletcher rodeó protectoramente los hombros femeninos.


  —Arrojaste los billetes al suelo, Lorraine. No me hubieras permitido seguir. Lo comprendí. Estaba besando a una fría estatua, que pronto habría reaccionado, escapando de allí. Preferí adelantarme a los acontecimientos. No fue por caballerosidad, sino por tu falta de entusiasmo.


  —No te creo. Tú eres bueno. Puedo leerlo en tus ojos. Tu brillo burlón y esa fingida capa de indiferencia, no logran engañarme.


  Habían llegado a la Curtís Company.


  Allí se les informó de las diligencias que enlazaban con la ruta que conducía a El Paso.


  Salieron nuevamente al porche.


  Lorraine esbozó una sonrisa.


  —Bien... Debo permanecer otro día en Bandly Creek.


  —Aún has tenido suerte —comentó Fletcher—. La diligencia de mañana te permite ir a Wilder City, y allí tomar la Wells & Fargo con destino a El Paso. Hasta California te espera un largo recorrido.


  —Lo sé, pero no tengo otro lugar donde ir.


  Retornaron al hotel.


  Blake McDowell continuaba sentado en el escalón del porche.


  —¿Almorzamos juntos, Lorraine?


  —Sí, Frank. Te esperaré.


  La muchacha penetró en el hotel.


  Fue entonces cuando sonó la burlona risa de McDowell.


  —¿Almorzamos juntos, Lorraine? —remedó Blake, con aflautada voz—. ¡Infiernos! Hasta en eso te pareces al verdadero Fletcher. También él se dejaba engatusar por una cara bonita. Arriesgaba el pellejo una y otra vez para visitar a Patricia Eggar, su prometida de Adler City.


  Frank Fletcher sonrió.


  Se acomodó junto a Blake.


  —¿No crees en el amor, Blake?


  —¡Y un cuerno! Todas son iguales, Frank. Recuerdo a Patricia Eggar. Yo estaba en Adler City cuando capturaron a Fletcher. Teníamos que asegurarnos de que no escapaba a los rurales. Escondido entre las sombras, vi a Patricia aferrarse a los brazos de Fletcher. Gritando, desconsolada. Sin contener las abundantes lágrimas. «Te esperaré, Frank... Te esperaré todo el tiempo que sea necesario... ¡Toda una vida...!»


  —¿No fue así?


  Blake McDowell soltó un salivazo.


  Batiendo su anterior distancia de dos yardas.


  —Patricia se largó de Adler City. Justo al día siguiente de la captura de Fletcher. En compañía de un tahúr, recientemente llegado del Mississippi. La maestra y el tahúr. Apuesto a que Fletcher sigue esperando, cartas de su prometida, desde prisión. Son todas iguales, muchacho. Recuerdo que... ¿Te ocurre algo, Frank?


  Fletcher se había incorporado.


  Con lentitud.


  Inclinó levemente el sombrero para protegerse de los virulentos rayos de sol.


  —Ahí tenemos a Stuart Wanamaker.


  —¿Dónde? —McDowell se levantó también. Contempló al jinete que avanzaba por una de las calles. Entornó los ojos—. Sí... parece él...


  —Lo es.


  McDowell desvió la mirada.


  Fijándola en Fletcher.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? Jamás le has visto personalmente. Sólo le conoces por mis descripciones y el pasquín.


  El jinete se había detenido frente al porche de The Bell.


  Ahora la distancia permitía distinguir con claridad sus facciones.


  Blake McDowell sacudió la cabeza.


  Sorprendido.


  —Tienes razón... Es él, Stuart Wanamaker.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO X


  


  Le fue servido el vaso de leche.


  Stuart Wanamaker tendió su zurda.


  Una mano femeninamente cuidada. Blanquecina. De largos y ágiles dedos. Su rostro también tenía una sempiterna y enfermiza palidez, acentuada por el amarillento tono de sus ojos.


  Vestía con elegancia. Levita gris, camisa de popelín, chaleco floreado, corbata de plastrón y pantalones rayados. Del cinturón canana, con hebilla de plata, pendía un «Colt» del cuarenta y cuatro.


  —Eso es todo, Stuart —concluyó Herbert Persoff—. ¿Podemos contar contigo?


  Wanamaker había mantenido su siniestra mirada fija en Frank Fletcher.


  Durante la larga parrafada explicativa de Persoff.


  Alrededor de la mesa del reservado, se encontraban también Charles Brooks, Peter Darden y Blake McDowell.


  —Siempre ocasionando problemas, Frank —dijo Wanamaker con dura voz—. Ya en Los Siete Rebeldes eras muy mal jefe. Por tu deseo de no derramar sangre, escapaba el botín más valioso. Nos la jugaste con los lingotes, y ahora...


  —Todo eso pertenece al pasado, Stuart.


  —Frank está en lo cierto —sonrió Charles Brooks—. Olvidemos viejas rencillas. Lo que importa ahora es sacar los lingotes de la casa.


  —Dispongo del resto que falta.


  —¡Magnífico, Stuart! No perdamos más tiempo —Persoff se incorporó nerviosamente—. Acompáñame a cerrar el trato con el abogado. Los demás acudid a la casa. Tú, al almacén, Charles. Compra las herramientas adecuadas para cavar.


  Abandonaron el reservado.


  Peter Darden y Blake McDowell se detuvieron bajo el umbral.


  En espera de Frank Fletcher, que continuaba sentado, con un vaso de whisky entre las manos.


  — ¡En marcha, Frank!


  Fletcher sonrió.


  Fríamente.


  —Tranquilo, Peter. El abogado tiene que entregar las llaves. Demos tiempo a Herbert y Stuart. ¿Quieres tomar tu último trago?


  Aunque la invitación no iba para McDowell, se aproximó a la mesa atrapando la botella.


  Darden siguió bajo el umbral.


  —¿Qué te pasa, Peter? —inquirió Frank, burlón. ¿No quieres beber... o tienes miedo?


  Peter Darden se acercó en dos zancadas.


  Arrebató la botella a McDowell para aplicarse el gollete a los labios y beber largamente.


  Dejó la botella sobre la mesa.


  —Tu último trago, Peter. Nunca nos hemos llevado bien, ¿verdad? Ya cuando formábamos Los Siete Rebeldes me ocasionabas muchos disgustos, por tu insaciable sed de sangre. Disfrutabas apretando el gatillo. Durante la guerra civil ya te gustaba rematar a los heridos nordistas. Te comportabas como un cobarde, y no has cambiado absolutamente nada.


  Darden parpadeó.


  Su estupor dio paso a la ira.


  —No me provoques, Frank. Tú lo has dicho. Jamás hemos simpatizado. De buen grado te hubiera llenado de plomo, apenas verte.


  —¿Por qué no lo intentas ahora?


  —Te necesitamos para dar con los lingotes.


  Fletcher volvió a sonreír.


  Chasqueó la lengua.


  —No existen los lingotes, Peter. Yo soy el propietario, de la casa. Encomendé al abogado la venta, seguro de que picaríais el anzuelo, soltando los veinticinco mil dólares.


  Darden agrandó los ojos.


  Incrédulo.


  —¿Es una broma?


  —Dentro de poco, se lo preguntas a Satanás. Él te informará.


  Darden comenzó a retroceder.


  Dirigió una angustiosa mirada a Blake McDowell, que se había alejado prudentemente hacia uno de los rincones del reservado.


  —Maldito bastardo... Nos la has vuelto a jugar...


  —Seguro, Peter.


  Darden se había aproximado a la abierta puerta del reservado.


  — ¡Morales...! ¡Diego! —gritó Darden, nerviosamente, mientras su diestra iba, veloz, en busca del revólver—. ¡Aquí!


  Frank Fletcher continuó sentado.


  Con la sonrisa en los labios.


  Permitió que Darden desenfundara el arma, e incluso que le encañonara; pero no le dejó accionar el gatillo.


  Fletcher disparó antes.


  A través de la funda.


  Peter Darden giró violentamente, con un proyectil entre ceja y ceja. Tropezó con sus dos mestizos que acudían con las armas en la mano.


  Fletcher sí se incorporó ahora.


  Desenfundó el «Colt», realizando un ágil salto hacia su izquierda.


  Esquivando el plomo de los dos bandidos mexicanos.


  No les dio ocasión de rectificar.


  Disparó dos veces.


  Con mortífera puntería.


  Morales y Diego cayeron al unísono, con un negro orificio en la frente.


  —¿Qué te ha parecido, Blake? —preguntó Fletcher, con escalofriante indiferencia, mientras procedía a introducir tres balas en la recámara—. ¿Sigo semejándome a Frank, McDowell?


  McDowell no respondió.


  Con estupefacto rostro, contemplaba a los tres caídos.


  Sin reaccionar.


  —En marcha, Blake. Cuento con tu versión de los hechos. Peter Darden comenzó a insultarme. Provocando deliberadamente y obligándome a disparar. ¿De acuerdo?


  McDowell asintió con un leve movimiento de cabeza.


  Demasiado sorprendido para poder hablar.


  Abandonaron el reservado.


  Al descender la escalera, se encontraron con dos individuos que subían precipitadamente.


  —¿Qué ha ocurrido, Blake? —inquirió uno de ellos.


  McDowell tragó saliva.


  —Peter Darden y dos de sus mexicanos. Están muertos. Peter se lo buscó. Quiso remover viejas rencillas con nuestro amigo Frank, y salió perdiendo. Ahora vamos a comunicárselo a Herbert y Charles. No te preocupes, Gary. Todo marcha bien.


  Gary Mulligan era el hombre de confianza del grupo capitaneado por Herbert Persoff y Charles Books. Un individuo con una fea cicatriz en la mejilla izquierda, que inútilmente trataba de ocultar, con poblada barba.


  Después de posar una suspicaz mirada en Frank Fletcher, desvió los ojos hacia McDowell.


  —Estoy con los muchachos en la sala de juego, Blake. Así me lo ordenó Herbert; pero acudiremos de inmediato, a cualquier llamada.


  —De acuerdo, Gary.


  Fletcher y McDowell terminaron de descender la escalera.


  Dado lo prematuro de la hora, había muy pocos clientes en el saloon.


  —Deja ya de temblar, Blake —sonrió Fletcher, al salir al porche—. Todo marcha bien, ¿no?


  —¡Infiernos! ¿No te das cuenta? Si Gary Mulligan sospecha, imagina la reacción de Charles, Herbert y Stuart.


  Frank Fletcher encendió un cigarro.


  Cruzaron la plaza.


  —Lo imagino, Blake. Simularán cierto enfado, aunque interiormente se alegrarán de la muerte de Darden. El ya no entra en el reparto de los lingotes.


  —Eres el mismísimo diablo. Juro que... ¡Frank!... ¿Qué haces?


  Frank se había detenido frente a la oficina del sheriff.


  Empujó la puerta de entrada.


  El recientemente nombrado representante de la ley, en Bandly Creek, estaba tras la mesa escritorio. En la tabla, infinidad de amarillentos pasquines, en un total desorden.


  —Hola, sheriff.


  Alfred Darby se levantó.


  —Buenos días...


  —Seguro qué lo son —sonrió Fletcher—. Al menos, para mí. Acabo de liquidar a Peter Darden.


  —¿Ah, sí?


  —¿Le resulta familiar?


  —¿Quién?


  —Darden. ¡Peter Darden!


  —No..., no, señor.


  Frank Fletcher palmoteo sobre los amontonados pasquines.


  Levantando gran cantidad de polvo.


  —Aquí figura Peter Darden, Actualmente, ofrecen dos mil dólares por su captura. Vivo o muerto. Yo se lo entrego difunto. Está en The Bell.


  El sheriff parpadeó.


  —¿Y qué hago con él?


  —Se lo pasa al de la funeraria, pero antes comprobará que se trata efectivamente del reclamado Peter Darden, redactará un documento, avalado por la firma de dos testigos influyentes en Bandly Creek. Yo, Frank Fletcher, figuraré como el hombre que mató a Peter Darden. Con ese papel, podré cobrar los dos mil dólares de la recompensa. ¿Sabe escribir?


  —Sí.


  —Perfecto. Pasaré más tarde a recoger el documento Adiós, sheriff.


  Salieron al porche.


  Blake McDowell había contemplado, mudo, la escena.


  —Tenías razón, Blake. Ese sheriff no durará una semana, pero yo pienso terminar mi trabajo mañana.


  —¿Te refieres a...?


  —Correcto. No me gusta perder el tiempo. De aquí a mañana, liquidaré a Herbert, Charles y Stuart.


   


   


   


  

  CAPITULO XI


   


  Escucharon, silenciosos, las explicaciones de Blake McDowell.


  Fue Stuart Wanamaker el primero en reaccionar.


  Con la mirada fija en Fletcher


  —No culpo a Peter. Eres una rata, Frank. ¿Crees que es fácil olvidar tu sucia jugada? Te largaste con los lingotes.


  —¿Qué me dices de la denuncia a los rurales?


  Las enfermizas facciones de Wanamaker se crisparon.


  —Un error. Yo era partidario de darte muerte, Frank.


  —De haberlo hecho, los lingotes continuarían aquí enterrados.


  —Ya basta de palabras —protestó Herbert Persoff—. Peter debió controlar mejor sus nervios. Le proporcionaremos un buen ataúd. Ahora es momento de trabajar. ¿Por dónde empezamos, Frank?


  Estaban en el interior de la casa, recién adquirida al abogado Edwards.


  Constaba de dos habitaciones y el comedor-cocina. Estancias no muy espaciosas. El mobiliario, protegido por cubre polvos.


  Frank Fletcher simuló estudiar la distribución de la planta.


  Durante breves minutos, interminables para Persoff, Brooks y Wanamaker. Algo más distanciado, se encontraba Blake McDowell. Con los nervios a flor de piel


  Fletcher asintió, con repetido movimiento de cabeza.


  —Sí... Según mis cálculos, entre esta parte del comedor y la habitación contigua. Amontonando todos los muebles en la otra habitación, podemos comenzar a cavar.


  Herbert Persoff soltó un salivazo a las manos.


  —¡Adelante! Tú regresa con los muchachos, Charles. Tampoco quiero levantar sospechas entre ellos. Sólo Gary Mulligan está al corriente de la existencia de los lingotes.


  Fletcher también se encaminó hacia la salida.


  —¿Dónde vas, Frank?


  —Tengo una cita.


  Persoff profirió una soez maldición.


  —Debes permanecer aquí, Frank. Tienes que indicarnos el lugar. Nos turnaremos para cavar y...


  —Ya os he dicho el lugar —interrumpió Fletcher—. De seguro habrá que derribar esa pared. Os llevará toda la mañana. Ya me dejaré caer por aquí después del almuerzo.


  Fletcher abandonó la casa.


  Quedando Herbert Persoff con la boca entreabierta.


  Reaccionó, comenzando a maldecir como un poseso.


  —¡Sucio, hijo de perra sarnosa...! ¡Mil veces bastardo...! Cuando encontremos el oro le voy a machacar la cabeza con uno de los lingotes. ¡Hasta saltarle los ojos!


  Stuart Wanamaker estaba junto al ventanal.


  Corrió el cortinaje.


  —¿Una cita...? Esto no me gusta, Herbert. Creo que nos la está jugando otra vez. Me sorprende que nos deje solos hasta después del almuerzo. Demasiada confianza. Podemos encontrar el oro. A no ser que…


  McDowell intervino.


  Temiendo la suspicacia de Wanamaker.


  —La cita es con una chica, Stuart.


  —¿Una chica? ¿De Bandly Creek?


  —Oh, no... Frank la conoció en el hotel. Una tal Lorraine Hawley. Algo fuera de serie. Frank parece muy interesado en ella.


  Una desagradable mueca asomó al rostro de Stuart Wanamaker.


  Sus amarillentos ojos adquirieron un lascivo brillo.


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO XII


   


  Frank Fletcher complementó el café con una copa de brandy. Encendió un fósforo, pero se detuvo al llegar la llama al cigarro.


  Sus azules ojos quedaron fijos en el amplio ventanal del saloon del hotel.


  —¿Ocurre algo, Frank?


  Fletcher sonrió.


  Desvió la mirada hacia Lorraine.


  —Una gran desgracia. Tengo que interrumpir nuestra agradable charla.


  —¿Por qué?


  McDowell se había detenido bajo el porche y agitaba los brazos para llamar la atención de Fletcher.


  —Sería muy largo de explicar, Lorraine.


  La joven se percató de la llamativa presencia de McDowell.


  —Frank... ¿estás en dificultades? Esos hombres te pegaron tan brutal paliza...


  —¡Oh, no! Son viejos amigos. No te preocupes por mí. Sube a tu habitación. El calor, ahora, es infernal. Todo Bandly Creek reposa. Adiós, pequeña.


  —¿Es una despedida?


  Frank Fletcher se vio reflejado en los ojos de la muchacha.


  En aquella profunda y limpia mirada.


  Se inclinó levemente para besar los labios femeninos. Sin que Lorraine hiciera ademán de retirarse.


  Giró, encaminándose hacia la salida.


  Sin responder a la pregunta de la joven.


  Sí.


  Posiblemente, aquélla fuera la despedida.


  Blake McDowell ya le esperaba junto a los escalones del porche. Con visible nerviosismo.


  —¡Maldita sea, Frank! ¡Tienes que ir a casa, de inmediato!


  —¿Qué sucede? —inquirió Fletcher, burlón—. ¿Han encontrado el oro?


  McDowell se despojó del sombrero, pasando el dorso de la mano por la frente. Polvo y sudor formaban una capa en su rostro.


  —No es momento de bromas, Frank. Están muy furiosos. Hemos cavado como condenados. Stuart jura y perjura que está cavando tu tumba.


  Fletcher succionó el cigarro.


  Impasible.


  —¿Sigue Charles Brooks en el saloon?


  —Sí. Con sus ocho pistoleros, más los dos hombres del difunto Darden. Esto no puede salir bien, Frank. ¿Por qué no vas al abogado y...?


  —Jamás dejé un trabajo sin terminar, Blake...


  Enfilaron la calle norte.


  Antes de entrar en la casa, descubrieron la proximidad de Charles Brooks y Gary Mulligan, que también se encaminaban hacia allí.


  —Malditos inoportunos —masculló Fletcher—. Han echado por tierra la ocasión que tenía de desembarazarme de Stuart y Herbert. Cuatro son demasiados.


  McDowell bizqueó.


  Incrédulo.


  —¿Pensabas enfrentarte a Stuart y Herbert? ¡Estás...!


  La puerta de la casa se abrió para dar paso a Herbert Persoff.


  Rojo de ira.


  —¡Entra, Frank!


  Fletcher obedeció.


  No pudo evitar el esbozo de una sonrisa.


  En efecto, habían trabajado duro. Todos los muebles amontonados en una de las habitaciones. El tabique derribado. En el lugar indicado, un profundo círculo. Gran cantidad de tierra por doquier.


  Stuart Wanamaker se abrió paso, con la levita sobré su brazo izquierdo.


  Se detuvo momentáneamente frente a Fletcher.


  —He terminado mi turnó. Ahora te toca a ti, Frank. Procura que el oro aparezca esta misma noche. En caso contrario, estarás cavando tu propia sepultura.


  Wanamaker salió de la casa, cruzándose con Charles Brooks y Gary Mulligan.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Brooks.


  —¡Sí, maldita sea! —exclamó Herbert Persoff—. Me duele la espalda. ¡Esa es la única novedad!


  Frank Fletcher chasqueó la lengua.


  —Os comportáis como idiotas. ¿Esperabas encontrar los lingotes al primer intento, Herbert? Mencioné un lugar aproximado. Estoy seguro de mis cálculos. Sólo hay que ampliar un poco el círculo. Tarde o temprano aparecerá la caja.


  Herbert Persoff, con la camisa bañada en sudor, atrapó el chaleco de piel y su cinturón-canana.


  —Correcto. Seguid vosotros. Yo me largo al saloon.


  Charles Brooks y Gary Mulligan se despojaron de la chaquetilla, acudiendo hacia el destrozado comedor.


  Comenzaron a cavar.


  Frank Fletcher permanecía junto al umbral de entrada a la casa.


  Giró hacia McDowell.


  — ¡No, Frank! ¡No lo hagas!


  —Tranquilo. Todo saldrá bien.


  —No dudo de que puedas eliminar a Charles y Gary. En ti, ya nada me sorprende; pero eso de que te provocaron no resultará. Ni aun conmigo por testigo. Sospechan, Frank. Incluso tu cita inquietó a Stuart. Le calmé al decir que ibas a reunirte con Lorraine Hawley.


  Fletcher palideció.


  Soltó el cigarro para aprisionar a McDowell por las solapas.


  —¿Que le has dicho?


  —Yo... Stuart empezaba a sacar conclusiones... Le comenté que te habías encaprichado de una tal Lorraine... en el hotel...      


  Frank Fletcher no esperó, más.


  Emprendió veloz carrera hacia el hotel.


  Consciente del peligro que corría Lorraine.


  Sí.


  Para Stuart Wanamaker era una buena ocasión de venganza el ultrajar a la mujer deseada por Fletcher. Incluso matarla.


  No sería la primera vez.


  En Brown Hill se buscaba a Stuart Wanamaker, por la violación y muerte de una muchacha.


  Y volvería a matar, sin escrúpulo alguno.


   


  * * *


   


  El calor era, en verdad, sofocante.


  La habitación en penumbra.


  El cortinaje del ventanal, conteniendo la luminosidad del sol e incrementando a la vez el calor en el interior de la estancia.


  Lorraine estaba sobre el lecho.


  Adormecida.


  Entre sus manos, el To Helen, de Allan Poe.


  Sin leerlo.


  La muchacha había desabotonado la blanca blusa. Cuello y busto aparecían húmedos por el sudor.


  Los golpes en la puerta llegaron lejanos para Lorraine.


  Se incorporó, somnolienta.


  —¿Quién es?      


  —Frank —respondió una voz desdibujada a través de la hoja de madera.


  La joven dudó.


  Sus gordezuelos labios terminaron por esbozar una sonrisa.


  —Un momento...


  Lorraine abotonó la blusa, introduciéndola bajo la larga falda. Recogió la sedosa mata de su pelo tras la nuca. Con el frasco de colonia depositado en la mesa de noche, humedeció cuello y brazos.


  Acudió a abrir la puerta.


  La sonrisa se borró bruscamente de sus labios.


  —¿Quién es usted...? ¿Qué quiere?


  Stuart Wanamaker sí sonreía.


  Con una lúbrica mirada en sus amarillentos ojos.


  —Soy amigo de Frank. Él ahora está muy ocupado y vengo a reemplazarle. No le echarás de menos, nena. Yo soy único con las mujeres.


  Lorraine quiso cerrar la puerta.


  Demasiado tarde.


  Wanamaker intuyó las intenciones de la joven y empujó con violencia la hoja de madera.


  Lorraine retrocedió, tambaleante.


  Los movimientos de Wanamaker fueron rápidos. Penetró en la estancia, cerrando tras sí, de seco taconazo. Se abalanzó sobre Lorraine cuando ésta se disponía a gritar. Su zurda atenazó la garganta femenina, mientras que con la mano derecha comenzó a abofetear una y otra vez el rostro de la muchacha.


  La empujó hacia el lecho.


  Lorraine cayó, aturdida.


  Stuart Wanamaker rebuscó en el armario. Retornó junto a la joven portando un lazo de seda, Sin dejar de sonreír, sujetó las muñecas de Lorraine a los barrotes del cabezal.


  La muchacha sí pudo gritar.


  Su desesperada llamada de auxilio quedó cortada de inmediato.      


  Wanamaker la besó salvajemente en la boca. Los vanos intentos de Lorraine por zafarse de su ataque enloquecían aún más al individuo. La amordazó con el sucio pañuelo del cuello.


  Desgarró la blanca blusa.      


  Los enfermizos ojos de Wanamaker brillaron, lascivos.      


  Contemplando, con torpe deseo, los palpitantes senos de la joven.


  Stuart Wanamaker arrojó su sombrero al suelo. Se despojó de la levita, depositando el cinturón-canana en la mesa de noche.


  Lorraine le miraba con aterrorizado rostro. Debatiéndose, desesperada, por librar las manos, por quitarse la mordaza...


  Stuart Wanamaker se había inclinado nuevamente sobre ella.


  Con el rostro perlado de sudor.


  Jadeante por el deseo.


  Posó sus manos en la cintura de Loraine.


  No.


  Wanamaker no podía percatarse de los precipitados pasos por el corredor.


  Sólo reaccionó al abrirse violentamente la puerta de la habitación.


  Frank Fletcher, bajo el umbral, con el rostro crispado y los ojos llameantes de ira.


  Stuart Wanamaker tendió, veloz, su diestra hacia la mesa de noche, en busca del revólver.


  Fletcher no había desenfundado el «Colt».


  Con un poco de suerte...


  Cuando Wanamaker quiso apretar el gatillo, recibió el proyectil en el pecho.


  Se tambaleó.


  El impacto de una segunda bala le proyectó contra el armario. Iba a caer, pero un tercer proyectil le hizo girar hacia el ventanal.


  Una macabra danza.


  Marcada por ardiente plomo.


  Al caer de bruces, seis rojos orificios se dibujaban en el cuerpo de Stuart Wanamaker.


  Todo el cargador del revólver empuñado por Frank Fletcher.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO XIII


   


  Karen sonrió.


  —No te preocupes, Frank. Estaré a tu lado, aunque dudo que despierte. El doc le ha suministrado unos calmantes. Dormirá largas horas.


  —Gracias, Karen. Eres una buena chica.


  —Cuídate, Frank.


  Frank Fletcher asintió.


  Con una fría sonrisa.


  Descendió a la sala de recepción.


  Allí yacía Stuart Wanamaker, semicubierto por su propia levita. En espera del servicio de la funeraria.


  También se encontraba allí el sheriff Darby.


  —¿Debo redactar algún otro documento, Fletcher?


  —Sí, sheriff, aunque le aconsejo que espere algunas horas. Voy a hacer limpieza en Bandly Creek. Peter Darden y Stuart Wanamaker no serán los únicos.


  Alfred Darby no hizo ningún comentario.


  Con enigmática sonrisa, contempló cómo Frank Fletcher abandonaba el hotel, encaminando sus pasos hacia la calle norte


  A grandes zancadas.


  Con el rojizo sol del atardecer a su espalda.


  Bajo el porche de la casa estaba Blake McDowell que, de inmediato, se adelantó a su encuentro.


  —¿Qué ha ocurrido, Frank?


  —Lo que sospechaba. Conocía bien a Stuart. Afortunadamente llegué a tiempo. Ya no volverá a atacar a ninguna otra mujer.


  —¿Está...?


  —¿Como ha reaccionado Herbert Persoff?


  —Aún no lo sabe, pero pronto conocerá la noticia. Los disparos en el hotel a nadie han inquietado. Cuando descubran el cadáver de Stuart Wanamaker, sí entrarán en acción; aunque para entonces ya no importa. Ya habré mostrado mi juego. La siguiente baza la forman Charles Brooks y Gary Mulligan. ¿Continúan ahí dentro?


  —Seguro. Cavando como locos.


  —Espera aquí, Blake. No quiero te alcance alguna bala perdida.      


  —¡Frank...!


  Fletcher penetró en la casa.


  Aquello parecía un estercolero.


  Tierra amontonada por doquier, muebles rotos, botellas vacías, restos de comida...


  Brooks y Mulligan cavando sudorosos.


  —¡Maldito seas, Frank! —gritó Charles Brooks—. ¿De dónde infiernos sales? ¡Empieza a cavar!


  —Salid de ahí y tomad vuestras armas.


  La respuesta de Fletcher sorprendió a los dos individuos, que intercambiaron una perpleja mirada.


  —¿Qué significa...?


  Frank Fletcher sonrió.


  —¿Aún no lo comprendes, Charles? No hay lingotes. No hay oro para vosotros. Sólo plomo. Peter y Stuart ya han recibido su parte. Ahora es vuestro turno.


  —Te... te has burlado de nosotros...


  —Por supuesto, Charles.


  Brooks y Mulligan abandonaron el abierto foso.


  A poca distancia estaban sus respectivos cinturones-canana.


  Los recogieron temerosos.


  —Tranquilo, Charles —dijo Fletcher despectivamente—. Os voy a dar una oportunidad. Incluso la de salvar la vida. Sólo con entregarse voluntariamente al sheriff.


  —¡Al sheriff! ¿Qué sheriff? ¿Al payaso de Bandly Greek? —rió Brooks—. ¿Qué ganarías tu con eso, Frank?


  —Los dos, mil dólares que ofrecen por tu sucio pellejo.


  —En este momento, nada cambiaría por el placer de liquidarte...       


  Charles Brooks simuló ajustarse el cinturón-canana, pero velozmente tiró del revólver.


  Mulligan le imitó...


  Los dos forajidos sonrieron, saboreando de antemano el triunfo.


  Una sonrisa que les acompañó al Más Allá.


  La rapidez de Frank Fletcher, disparando mortífero a través de la funda, no les dio tiempo a borrarla.


  Blake McDowell entró precipitadamente en la casa.


  Se vio encañonado por el revólver de Fletcher, ahora fuera de la funda.


  —¡Soy yo...! —exclamó McDowell, alzando las manos—. Vienen hacia aquí, Frank. Herbert y sus hombres. ¡Todos!


  —Márchate con ellos, Blake.


  —¡Y un cuerno! Herbert no es tonto, aunque lo parezca. El verme con vida le haría sospechar. Me quedo aquí contigo.


  Les llegó una potente voz:


  —¡Charles...! ¡Gary...!


  Fletcher acudió prudentemente a la ventana.


  Con el cañón del «Colt» rompió uno de los cristales.


  —¡Están muertos, Herbert...! ¡No pueden oírte!


  Las maldiciones de Persoff resonaron con fuerza.


  —¡Frank...! ¡Sucio hijo de perra...! ¿Qué diablos pretendes? Quieres todo el oro para ti, ¿verdad?


  Frank Fletcher comprobó cómo los hombres de Persoff iban tomando posiciones frente a la casa.


  Contabilizó alrededor de los diez individuos.


  —¡Nada de eso, Herbert! ¡No hay oro! Todo fue un truco para conseguir los veinticinco mil dólares. También tengo interés en cobrar las recompensas. La de Peter, Stuart, Charles... y la tuya.      


  —¡Engendro' del diablo! —vociferó Persoff, parapetándose tras uno de los abrevaderos de las casas frontales—. ¡Fuego, muchachos...! ¡Fuego...! ¡Sin tregua...! No se hicieron repetir la orden.


  Una lluvia de balas cayó sobre la casa. Destrozando los vidrios del ventanal y arrancando astillas en el marco.


  Fletcher y McDowell respondieron a los disparos.


  —Es una pena no disponer de rifles. Así les resultará más fácil cazarnos.


  —Yo no pienso morir, Blake; —sonrió Frank Fletcher, apuntando cuidadosamente a un individuo que intentaba cambiar de posición y aproximarse a la casa. Un balazo en la cabeza detuvo su carrera.


  —Eres un perfecto sosias. Frank también era optimista. Y ahora se pudre en una celda de Mock Flat.


  Dos forajidos más cayeron, en su intento de aproximarse a la casa.


  La voz de Herbert Persoff se elevó entre el crepitar de los disparos.


  —¡Bastardos...! Cuentas con la ayuda de Blake, ¿eh? Debí suponerlo... Vuestra vieja amistad aún perdura... Correcto. ¡Juntos al infierno!


  Fletcher recargó el cilindro de su «Colt».


  También se había apoderado del de Charles Brooks. —Algo traman... Echo en falta a dos individuos... —La casa no tiene ninguna otra entrada.


  —No, pero... ¡Ah, malditos...!


  En la chimenea del comedor comenzaron a caer bloques de paja incendiada.


  Blake McDowell tomó una pala y comenzó a arrojar tierra con la intención de apagar el fuego.


  Empezó a toser.


  —No te molestes, Blake. Eso aumenta el humo.


  Los sitiadores incrementaron los disparos.


  Las risotadas de Persoff resultaban audibles.


  Estaba tras el abrevadero. Disparando su rifle. Apenas asomaba el sombrero.       


  Frank Fletcher entornó los ojos.


  El humo comenzó a dominar toda la casa. Por la chimenea continuaban cayendo bloques de paja, incendiados.


  El dedo índice de Fletcher se curvó, con suavidad, en torno al gatillo.


  Apuntando con esmero.


  Accionó el disparador.


  Sonrió al ver cómo Herbert Persoff realizaba un extraño salto hacia atrás, con los brazos en cruz. Le cayó el sombrero, permitiendo ver el rojo orificio dibujado en la frente.


  Se escucharon airadas voces.


  —¡Han liquidado a Herbert!


  Los forajidos reaccionaron, furiosos, aunque también conscientes de la peligrosidad de los sitiados. No cometieron imprudencias. Continuaron parapetados. Esperando.


  El humo era ya insoportable.


  Blake McDowell no cesaba de toser, con los ojos llorosos.


  —Hay que salir de aquí, Frank... Prefiero morir acribillado.


  Los disparos se incrementaron en la calle.


  Ninguno de ellos iba dirigido hacia la casa.


  Fletcher sonrió.


  —Ahora sí vamos a salir, Blake. Nos están ayudando.


  —¿Quién?


  Frank Fletcher abrió la puerta.


  La bocanada de aire hizo más soportable la atmósfera.


  —Ahí les tienes...


  McDowell parpadeó.


  Incrédulo.


  Temiendo que sus enrojecidos ojos le hacían ver visiones; pero no era un espejismo.


  El sheriff Alfred Darby disparaba, con mortífera puntería, desde uno de los extremos de la calle.


  Al otro lado, con un rifle igualmente devastador, se encontraba el abogado Ray Edwards.


  Frank Fletcher, salió al porche.      


  Con un revólver en cada mano.


  Accionando una y otra vez el gatillo.


  Los forajidos se vieron atacados por dos frentes. Cuando ya sólo quedaban dos supervivientes, se, rindieron.      


  Blake McDowell comenzó a saltar, jubiloso.


  —¡Lo hemos conseguido...! ¡Lo hemos conseguido...! ¡Infiernos, Frank...! Eres único... Les has engañado... ¡Veinticinco mil dólares! ¡Picaron el anzuelo! ¿Puedo llamarte ya Neil Krasner?


  —No, Blake. Tú has sido el gran engañado.


  McDowell bizqueó.


  —¿Yo?


  —Por supuesto. No he suplantado a nadie, Blake. Yo soy el verdadero Frank Fletcher.


   


   


   


  

  CAPITULO XIV


   


  Estaban en la oficina del sheriff.


  Blake McDowell movió lentamente la cabeza.


  —Soy un estúpido. Debí comprenderlo. El asombroso parecido, los mismos vicios... Sí. Sólo hay un Frank Fletcher. Ningún otro pistolero puede imitarle. ¿Por qué me engañaste, Frank? ¡No lo comprendo...!


  Fletcher encendió un cigarro.


  Sonrió.


  —Te lo explicaré todo. Recuerdas a mi prometida Patricia Eggar, ¿verdad? La dulce maestra de Adler City. A ella le confié los lingotes, pero apenas fui detenido, se largó con el tahúr de Mississippi y el oro.


  —¡Infiernos!


  —Sí, Blake. Tú tenías razón. Son todas iguales. Pues bien... hace unos meses las autoridades tejanas tuvieron conocimiento de un suceso acontecido en un hotel de Abilene. Apareció el cadáver de una tal Patricia Eggar. Estrangulada. Se detuvo al culpable.


  —El tahúr.


  —Correcto. En su poder, un par de lingotes. Era todo lo que quedaba del botín. Comprobaron que los lingotes pertenecían a la remesa robada hace un par de años a la Geer Express. El comandante de los Texas Rangers llegó a la prisión de Mock Flat para hacerme una interesante oferta. Mi libertad a cambio de ayudarle a exterminar a dos peligrosas bandas de forajidos que asolaban el Sur de Texas.


  —La de Peter Darden y la formada por Brooks y Persoff.


  Fletcher se acomodó tras la mesa escritorio.


  Jugueteó con los amontonados pasquines.


  —Sí, Blake. Empiezas a comprender. Acepté. También en Mock Flat eran conocidas las fechorías de Persoff, Brooks y Darden y del sanguinario Stuart. Implanté una serie de condiciones. Debería actuar libremente y sacar tajada del asunto. El comandante de los rurales no dudó. Le interesaba exterminar a esos forajidos. El envío de una patrulla a cualquier ciudad sin ley, quedaba descartado. Era preciso actuar con astucia. Yo elaboré el plan de la llegada del abogado Edwards y del sheriff Darby. Ambos pertenecen a los rurales. Sólo quedaba tender el cebo para que Wanamaker y los demás acudieran a Bandly Creek.


  —Yo les serví de cebo.


  —Sí, Blake. Nuestro encuentro no fue casual. Me comunicaron tu paradero, después de que pasaras noche en la celda de aquel sheriff. Casi lloro de risa al verte tendido en el camino. Tus viejos trucos...


  —¿Por qué te presentaste ante mí como Neil Krasner? Con decirme que eras en realidad Frank...


  —No podía correr ese riesgo. Dos años son mucho tiempo. Éramos buenos amigos, sin embargo, no dudaste en delatarme a los rurales.


  —¡Creí que te habías quedado con el oro!


  —Olvidemos eso ahora. No podía presentarme abiertamente como Frank Fletcher, desconociendo tu reacción. Podías delatarme a nuestros viejos camaradas. De ahí que estudiara la idea de suplantarme a mí mismo. Con tu colaboración, en lo que suponías un engaño, ellos acudirían a Bandly Creek para exigirme la entrega del oro.


  —¡Diablos de Frank...! Debí sospecharlo. Cuando reconociste a Stuart, mucho antes que yo... Les engañaste a ellos y a mí...


  —Todo ha salido bien, Blake. Los veinticinco mil dólares entregados a Edwards serán míos, al igual que el pago de las recompensas. No es bueno salir de prisión con los bolsillos vacíos. Tú tendrás la parte prometida.


  Se abrió la puerta.


  Alfred Darby y Ray Edwards penetraron en la oficina.


  —Un triunfo total, Frank —rió Edwards—. Afamados pistoleros se han largado de inmediato, al conocer nuestra identidad y el exterminio de las bandas de Darden y Persoff, la muerte del asesino Wanamaker... Tu intervención ha sido en verdad decisiva. El Pecos está ahora libre de unas cuantas alimañas. Continuará la lucha hasta conseguir que la ley impere en todo el territorio. Hoy, han sufrido un duro golpe.


  Alfred Darby depositó un envoltorio sobre la mesa.


  —Veinticinco mil dólares, Frank. Tardará unas semanas en tramitarse el dinero de las recompensas.


  —Lo dejo para mi amigo Blake.


  McDowell agrandó los ojos.


  Rió en desaforada carcajada.


  —Sí... Este es Frank Fletcher.


   


   


   


  

  EPILOGO


   


  —Adiós, Lorraine.


  La muchacha esbozó una triste sonrisa.


  —Frank…


  —¿Sí?


  —No... Nada. Adiós, Frank.


  Lorraine se dirigió hacia la diligencia.


  Frank Fletcher quedó bajo el porche del hotel.


  Blake McDowell llegó, procedente del saloon. Con una botella de whisky en la mano derecha.


  —¿Qué infiernos haces aquí, Frank? ¡No seas estúpido! Estaba equivocado. Lorraine es diferente a las demás.


  —Lo sé.


  —¿A qué esperas, entonces? ¡Ve con ella!


  —¿Recuerdas cómo empezaste la historia de Frank Fletcher? «Erase una vez, un pistolero...» Ese soy yo. ¿Qué puedo ofrecer a Lorraine?


  —¡Maldita sea! California es tierra nueva. Tú eres un hombre nuevo. ¿Por qué no emprender una nueva vida con Lorraine?


  —Tengo miedo.


  McDowell se atizó un trago de whisky.


  —¿Miedo? ¿Frank Fletcher miedo? ¡A ver si resulta aún verdad lo de la suplantación! ¡Fletcher no teme a nada ni a nadie! Él era...


  Frank Fletcher le interrumpió, arrebatando la botella.


  Bebió largamente.


  —¡Me voy con ella, Blake! —exclamó Fletcher, palmoteando la espalda de su amigo—. En California, volveré a convertirme en ranchero. ¡Conseguiré la mejor hacienda!


  —Si necesitas un capataz...


  —¡Te llamaré, Blake! —gritó Fletcher, mientras corría hacia la diligencia, que ya iniciaba la marcha—. ¡Cuando me instale en California, te mandaré llamar! ¡Tú serás el capataz del rancho más importante de California…!


  —¡Esperaré tu llamada, Frank...! ¡Suerte...!


  Fletcher alcanzó la diligencia, aferrándose a la portezuela, de ágil salto.


  Las manos de Lorraine se posaron fuertemente sobre las suyas.


  Logró introducirse en el carruaje.


  Abrazó a la muchacha.


  Unieron sus labios.


  Sin pronunciar palabra alguna.


  Ajenos a la presencia de los tres restantes pasajeros de la diligencia.


   


   


  F I N


   


   


   




  

    
      
    

  



  Notes


  
    	[←1]


    	
      (1) Rey del ganado.
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